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JUSTO  S.  LÓPEZ  DE  GOMARA 


MÚSICA 


Señorita  ISABEL  OREJÓN 


BUENOS    AIRES 


6274-Imprenta  TRIBUNA  NACIONAL,   460,   25  de  Mayo,  468 
1889 


E$  propiedad  del  autor,  prohibiéndose  la  representación 
ó  reimpresión  sin  su  permiso. 


PERSONAJES 


Don  Pais 

Xn  vendedor  de  frutas 

El  Conde  del  Tupé 

Comprador  i  ^ 

Diego 

ídem  2° 

Un  oficial  de  policía 

ídem  rico 

Un  sargento  idem 

Tdem  3  o 

Vijilante  i  o 

Ün  changador 

ídem  2  o 

Un  padre  de  familia 

Una  suegra 

La  madre 

Un  yerno 

Hijo  mayor 
ídem  2  o 

Un  negro 

Una  negra 

ídem  3  o 

Cuervito  i  ° 

Niña  mayor 

ídem  2° 

Tres  pequeñuelos 

ídem  3° 

Marinero   I  ^ 

Un  vendedor  de  diario? 

ídem  2  o 

Un  lustrador 

Un  capitán  de  buque 

Cantante  italiano 

Corista  I  ^ 

ídem  francés 

ídem  2  =« 

ídem  francesa 

Un  traspunte 

Cristiano  Perrera 

Consignatario  de  frutos 

El  oro 

ídem  2° 

El  papel 

Un  corredor  de  granos 

Corredor  i  o 

La  República  Argentina 

ídem  2° 

Un  gallego 

Planqué 

La  ganaderia 

El  dueño  de  un  loro 

La  agricultura 

Dr.  Macana 

La  viticultura 

Una  anónima 

Una  botella  de  Mendoza 

Jhon  BuU 

Un  barril  de  San  Juan 

Mr.  Sterlmg 

La  pasa 

Herr  Tartagal 

El  papel 

Una  ama  de  cria 

La  cerveza 

Un  portero 

El  cigarrillo 

Un  payador 

El  fósforo 

Un  gaucho. 

La  cristalería 

Una  paisana 

El  alcohol 

Un  fondero 

Tres  cosas  buenas 

Misia  Dolores 

La  fábrica  de  paños 

Su  sobrina 

La  reposteria  criolla 

Un  rematador 

El  azúcar  de  Tucuman 

Un  vendedor  de  boUitos 

Vigilantes,  barrenderos,  cocineras,  corredores  de  Bolsa,  inmigrantes 

frutos 

del  país,  batallones  de  línea, 

id  escolares,  colonias  estranjeras  etc.  etc. 

Varios  bailables. 
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CUADROS  <» 


1  °  En  la  Comisaria. 
2°  La  Plaza  de  la  Victoria. 
3°  La  Bolsa  de  Comercio. 
4°  La  fonda  de  Giacumina. 
5"  El  Asilo  de  inmigrantes. 
6°  Casa  sin  muebles. 


7*  La  Boca  del  Riachuelo. 
8°  El  teatro  de  San  Martin. 
9'  El  Mercado  de  frutos. 
10.  El  25  de  Mayo  de  1901  «n 

la  Gran  Avenida. 
Apoteosis  final. 


(i)  Por  las  dificultades  que  ofrece  el  escenario  en  que  va  á  represen- 
tarse esta  obra,  por  el  gran  aparato  y  complicado  movimiento  que  re- 
quiere, es  muy  probable  que  se  supriman  los  cuadros  6'^,  7°,  8<^  redu- 
ciéndose entonces  á  un  solo  acto  para  la  representación. 


AL  PÚBLICO 


El  extraordinario  éxito  que  encontró  en  la  benevolencia  del 
público  mi  á  propósito  «El  Sub  marino  Peral»  me  ha  hecho 
apreciar  las  favorables  circunstancias  en  que  se  halla  esta  culta 
sociedad,  para  que  cunda  y  se  fomente  en  ella,  un  teatro  propio; 
principio  mas  ó  menos  modesto  del  progreso  literario,  que  no 
puede  por  menos  de  llegar,  en  su  dia,  al  colosal  desarrollo  que 
obtienen  en  esta  tierra  todas  las  obras  de  la  actividad  humana. 

Los  méritos  de  mi  á  propósito,  si  alguno  tuviera,  no  fjustifi- 
can  una  concurrencia  triple  de  la  que  podia  contener  el  teatro 
de  San  Martin  la  noche  del  estreno;  la  calle  atestada  de  gente 
cortando  el  tránsito,  y  las  quince  llamadas  á  escena,  con  que 
durante  el  acto,  me  favoreció  aquella  muchedumbre  delirante 
de  entusiasmo  Yo  encuentro  la  explicación  de  tan  inusitado 
acontecimiento  teatral,  en  que  se  trataba  de  una  obra  escrita  en 
el  país,  respondiendo  al  deseo  vehemente,  á  la  necesidad  sentida, 
de  poner  de  acuerdo  la  riqueza  intelectual  con  la  riqueza  mate- 
rial, recompensando  el  público,  con  generosidad  pródiga,  todo 
esfuerzo  bien  intencionado  en  dicho  sentido. 

Esta  creencia  me  ha  servido  de  estímulo,  para  trazar  en  cua- 
tro brochazos  el  bosquejo  que  hoy  ofrezco  al  público,  el  cual 
para  que  sea  obra  mas  genuinamente  argentina  he  desarrollado, 
en  cuadros  y  costumbres  de  nuestra  vida  diaria,  no  buscando  la 
poesia,  sinc  la  realidad,  que  es  á  mi  juicio  el  verdadero  mérito 
de  la  escena  y  el  secreto  de  la  sincera  vinculación  entre  autor  y 
auditorio. 

He  huido  de  la  crítica,  que  podía  haberme  dado  numerosos 
elementos  de  animación  y  de  éxito,  justamente  por  no  malograr 
el  ensayo,  concitando  en  su  contra  la  menor  animadversión  ó 
antipatía.  Dia  llegará  en  que  acostumbrados  á  ver  el  reflejo  de 
nuestras  costumbres  se  tolere  en  las  tablas  el  epigrama  de  actúa- 
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lidad,  siempre  que  lo  presenten  el  ingenio  y  la  cortesia.  Yo  no 
me  he  creido  con  facultades  para  tanto,  ni  aún  cuando  las  tuvie- 
ra creería  oportuno  el  momento  de  darles  rienda  suelta. 

Pretendo  únicamente  iniciar  un  ensayo  en  favor  del  teatro 
local,  y,  si  no  he  marcado  aún  mas  este  carácter,  ha  sido  por  el 
insuperable  obstáculo  de  la  falta  de  artistas  que  pudieran  perso- 
nificar, con  la  exactitud  indispensable,  tipos  esencialmente  argen- 
tinos. 

Son,  pues,  muchas  las  limitaciones  con  que  deben  darse  los 
primeros  pasos;  pero  poco  á  poco  se  irá  abriendo  el  camino,  no 
tardando  en  aparecer  el  teatro  nacional  con  todos  los  elementos 
necesarios  para  su  gloria  futura. 

Entre  tanto,  deseo  que  se  reciba  esta  nueva  producción  mia, 
únicamente  como  prueba  del  buen  deseo  de 


El  autor. 


.^^(SK^^^ 
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INTRODUCCIÓN 


Después  de  terminada  la  de  la  orquesta ,  sin  levantar  el  telón ,  saldrá  al 
proscenio  el  representante  de  la  empresa,  dinjiéndose  al  público  en 
la  forma  acostumbrada  cuando  es  necesario  hacerle  alguna  prevención, 
tomando  parte  en  esta  escena  los  actores  que  el  diálogo  indica . 


Representante 


Un  espectador 

Representante 

Espectador 

Un  vigilante, 

Espectador 

Vigilante 

Espectador 

Vigilante, 

Espectador 

Vigilante 
Representante 

Espectador 

Vigilante 


. — (Desde  el  escenario).  Señores:  la  empresa 
tiene  el  sentimiento  de  anunciar  al  público, 
que  por  orden  superior,  se  vé  obligada  á  sus- 
penderla representación  del  espectáculo  anun- 
ciado y  en  su  lugar  se  pondrá  en  escena. ... 

. — (Desde  una  butaca).  Eso  es  una  burla,  un 
abuso  contra  el  que  protesto. 

. — Señores  no  es  culpa  nuestra. 

. — Que  nos  devuelva  la  plata  quien  la  tenga. 

. — (Desde  la  salida,  al  espectador).    Cállese  Vd. 

. — Por  qué  me  he  de  callar?  No  me  dá  la  gana. 

. —  Camine  á  la  Comisaria. 

. — Yo  no  he  faltado  en  nada. 

. — No  se  resista  porque  será  papior 

. — Pero  que  he  hecho  yo?  (al  público).  Digan 
Vds.  sino  tengo  razón. 

. — Aquí  no  hay  mas  criterio  que  el  mió . 

. — Caballero,  haga  Vd.  el  favor  de  salir  para 
que  concluya  el  barullo . 

. — Lo  hago  por  prudencia  pero  conste  que  pro- 
testo . 

.—  Usted  protesta  y  el  comisario  le  cobrará  los 
ocho  nales  del  protesto. 

(Salen) 


<<2> 


(15^ 


ACTO  PHÍMEHG 


CUADRO      PRIMERO 


(La  escena  x-epresenta  el  interior  de  una  Comisaria  de  policía.  Un  oficial 
sentado  ante  una  mesa  de  escritorio  tomando  mate  que  le  sirve  un 
sargento .  A  la  izquierda  la  entrada  de  la  calle ;  á  la  derecha  una 
puerta  sobre  la  cual  se  vé  este  letrero  PATIO  DE  DETENIDOS. 
Varias  sillas). 

ESCENA  I 

MÚSICA 

Coro  de  vigilantes. — Soy  el  vigilante, 
gallo  policial, 
fiel  representante 
de  la  autoridad. 
Unos  somos  blancos 
y  otros  somos  negros 
pero  á  mi  ninguno 
me  gana  á  criterio; 
y  hay  que  verme  cuando 
lo  aplico  de  plano 
en  los  pobres  lomos 
de  algún  ciudadano. 
Tan  fina  y  amable 
es  mí  educación 


m 
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como  es  asombrosa 
mi  penetración  . 

Y  como  mi  gefe 
fía  en  mi  criterio 
cuando  suena  el  pito 

me  hago  el  chancho  rengo . 
Visto  el  uniforme 
con  gran  elegancia 
la  mano  al  machete 
fiera  la  mirada. 

Y  cuando  cuerpeo 
á  lo  compadrón 
todas  las  sirvientas 

me  creen  un  Lecoq.  (Salen). 


ESCENA  II 

El  OFICIAL  de  policía.  El  VIGILANTE  conduciendo  al  Espectador  ó 
sea  DIEGO.  El  SARGENTO  que  figura  estar  de  guardia  mien- 
tras dura  el  cuadro. 

(Hablado). 
Oficial  . — Ya  principia  la  chorrera . 
Caramba  con  el  empleo! 
Este  que.  hizo?   (al  vigilante). 

Vigilante. —  Armó  un  batuque 

en  el  San  Martin. 
Oficial. — (A  Diego  que  iba  á  hablar).  Silencio! 

Diego  . — Hombre  si  no  he  dicho  nada . 
Oficial. — Que  se  calle  Vd. 
Diego. —  Laus  deo. 

Vigilante. — Nos  está  insultando  en  gringo 
Oficial. — Ya  le  interrogaré  luego . 
Ahora  estoy  muy  ocupado . 
Puedes'  volver  á  tu  puesto .   (al  vigilante  que  sale) 
Diego. — Y  yo  que  hago  señor  mió? 
OficLal.— Que  ha  de  hacer?  Quedarse  preso. 
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ESCENA  III 

DICHOS,  OTRO  VIGILANTE  conduciendo  á  la  SUEGRA  y  el  YERNO. 

Yerno  .  —  Por  Vd .  maldita  suegra ! 
Suegra.— Por  Vd.  maldito  yerno! 
Oficial.  — De  estar  sosegado  un  rato 

¡Caracoles!  no  habrá  medio?  (Levantándose). 

Qué  demonio  les  sucede? 
Suegra.  -  Y  á  Vd.  que  le  importa? 
Oficial. —  Bueno. 

Paguen  ocho  nacionales 

Cada  uno  y  que  se  acabe  esto . 
Suegra.— Yo  pagar?  antes  le  mato! 
Oficial. — Guarden  Vds.  respeto 

á  la  autoridad 
Yerno  . —  Permita 

que  hable  un  desgraciado  yerno 

para  hacerle  en  dos  palabras 

la  narración  del  suceso. 
Suegra. — No  tolere  tal  escándalo. 

Mire  que  es  un  embustero. 
Yerno.— Señora  madre. ..  .impolítica 

cállese  Vd.  ó  me  pierdo. 
Suegra  . — Ojalá  y  no  le  encontraran 

ni  un  pedazo  así. 
Oficial. — (Ala  suegra).  Silencio. 

Puede  usté  hablar  ( al  yerno  ). 
Yerno  . —  Es  el  caso 

que  como  Vd.  vé,  yo  tengo 

mi  suegra  que  es  una  alhaja. . . . 
Suegra. — Ya  se  vé  que  sí. 
Oficial. —  Lo  veo 

Yerno. — Y  en  cuanto  el  dia  amanece, 

esté  sano  ó  este  enfermo, 

ya  está  tocando  á  rebato 

con  su  genio  del  infierno . 

Yo  señor  soy  empicado 

y  tengo.  . . .  muy  poco  sueldo, 

seis  chicos  que  me  dio  Dius, 

la  mujer  que  me  dio  el  cielo , 

porque  la  pobre  es  muy  buena . 
Suegra. — Como  hija  mia. 
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Yerno  . —  Protesto . 

Una  ama  que  es  una  acémila 

una  sirvienta  modelo 

que  hace  su  real  voluntad ; 

un  furibundo  casero 

que  me  sube  el  alquiler 

cada  trimestre  lo  menos ; 

y  como  si  aun  fuera  poco 

esta  suegra  también  tengo , 

que  posee  cuatro  canarios, 

siete  cotorras  y  un  perro . 
Suegra. — A  mi  querida  Fifi 

no  me  le  cambie  Vd .  el  sexo  . 

No  es  perro  señor,  que  es  perra 

mas  hermosa  que  un  lucero . 
Yerno. — Y  que  cada  cuatro  meses 

se  multiplica  de  nuevo. 

Pues  es  el  caso  que  ayer 

fué  dia  de  alumbramiento 

de  la  señora  Fifi, 

y  yo  que  estoy  hasta  el  pelo 

con  la  perrita  y  su  dueña 

y  ya  mas  sufrir  no  puedo 

agarré  sus  cinco  crias 

y  las  eché  al  basurero  . 
Suegra. — No  le  oye  Vd.?  Inhumano! 

Asesino!  Mataperros! 
Yerno. — Desde  entonces,  estas  ñores, 

mi  suegra  me  está  diciendo. 

Al  fin,  perdí  la  paciencia, 

ella  me  arañó  primero, 

y  yo  la  solté  un  buen  sóquis 

que  la  dejará  recuerdo. 
Oficial. — El  desorden  está  claro; 

ocho  pesos  cuesta  eso. 
Suegra . — Si  tuviéramos  justicia  ( al  yerno  ). 

iba  usté  á  parar  al  cepo 
Oficial. — Paguen  y  vayanse  pronto 
Suegra  . — Pagar  yo !  no  tengo  un  peso . 
Oficial. — Abonará  por  los  dos 

el  señor.  (Al  yerno). 

Yerno. —  Hombre !  está  bueno ! 

¿Yo  voy  á  pagar  por  ella? 
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Oficial. — Ella  no  tiene  dinero 

y  es  el  gefe  de  familia 

quien  responde . 
Suegra. —  Bien!  me  alegro! 

Yerno. — Bueno!  tome!  (contando)  diez  y  seis. .  .. 

veinte  y  cuatro. 
Oficial. —  Sobra  esto  (devolviendo  los  billetes). 

Yerno. — Es  que  pago  adelantado. 

En  saliendo  la  reviento 

y  lo  poco  que  me  queda 

me  lo  gasto  en  el  entierro.  (Salen). 


ESCENA  IV 


DICHOS,  un  VIGILANTE  que  trae   detenidos  un  NEGRO  y  una  NEGRA. 

Música       (Dúo). 
Negro  . — La  conosí  en  San  Francisco 

el  dia  santo  de  aquel  patrón 

y  la  dije  que  si  queria 

ay !  yo  con  ella  me  casaría 

y  ella  aseptó ! 

Y  ha  tenio  á  los  siete  meses 

un  niño  branco ,  rubio  dorao. 

y  por  eso  yo  ando  ,  seloso 

y  muy  furioso 

la  he  santiguao . 

Ya  ve  Vd.  que  he  tenido  rasones 

señó  oficial . 

Diga  Vd .  como  obrara 

si  se  encontrara 

en  un  caso  igual . 
Negra. — Le  conosí  en  San  Francisco 

el  dia  santo  de  aquel  patrón 

y  me  dijo  que  si  queria 

ay!  que  conmigo  se  casaría 


y  así  pasó . 

Y  he  tenio  á  los  siete  meses 
un  niño  branco ,  rubio  dorao . 
y  por  eso  él  anda  seloso 
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y  muy  furioso 

me  ha  santiguao. 

Ya  vé  Vd .  que  le  faltan  rasones 

señó  oficial. 

Diga  Vd.  como  obrara 

si  se  encontrara 

en  un  caso  igual. 

Que  mas  quiere  demí 

que  hijo  branco  le  di . 
Negro. — Negó  ayl  pobre  de  tí 

¡por  qué  negó  nasí! 

Yo  queria  un  hijito  hermoso 

mas  que  fuera  de  mi  color 
Negra  . — Diga  usté  si  no  es  mas  grasioso 

niño  rubio  como  es  el  sol . 
Negro  . — Negro  ay !  pobre  de  tí 

í  porque  negó  nasí ! 
Negra. — Que  mas  quiere  de  mi 

que  hijo  branco  le  di. 

(Hablado). 
Oficial. — Nada  mas  que  eso  pasó? 

Pues  tenga  Vd .  mas  cachaza .  ( Al  negro ) . 

Es  que  mejora  la  raza. 
Negra. — Lo  mismo  le  digo  yo 

¿  Quien  se  queda  en  la  estacada 

ante  el  progreso  constante? 
Oficial. — Cuide  Vd.  en  adelante 

de  no  ir  tan  adelantada  . 
Negro. — Lo  dice  la  autoridad 

y  tendré  al  fin  que  creerlo 

pero  yo  quisiera  verlo 

mejor  en  la  vecindad.  (Salen). 


ESCENA  V 


DICHOS,  EL  CONDE  conducido  por  un  VIGILANTE. 

Diego. — (Yo  conozco  á  ese  que  viene. 
El  farsante  que  conmigo 
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vino  en  el  vapor)  (Alto).  Amigo, 
¿qué  le  ha  ocurrido?  ¿qué  tiene? 
Oficial.— : Por  qué  viene  usté  á  parar 
aquí,  á  la  Comisaria? 
Vigilante. — Porque  no  quiso  pagar 
al  mayoral  del  tranvia. 
Conde. — ¿Cómo  puede  Vd.  creer 

que  un  hombre  en  mi  situación 
hubiera  de  armar  cuestión 
por  tan  ínfimo  valer? 
Cuando  ya.  había  pagado 
quiso  de  nuevo  cobrarme , 
me  negué ,  empezó  á  insultarme , 
.        y  ahi  tiene  cuanto  ha  pasado . 
Vigilante. — Y  además  le  sacudió 

el  mayoral  unos  buenos . 

Conde. — Yo  también 

Vigilante. —  Malos  y  menos. 

Buena  soba  le  pegó ! 
Conde. — Me  contuve;  pues  yo  mismo 
tengo  miedo  de  mi  enojo. 
( Por  poco  me  salta  un  ojo 
el  animal ) . 
Diego  .—  ( i  Qué  cinismo ! ) 

Oficial. — Bueno!  pague  Vd.  la  multa 
si  tiene  con  que  pagar . 
Conde. — (Ofendido).  Quien  soy  debe  usté  ignorar 
y  por  eso  asi  me  insulta. 
Oficial. — ¡Ocho  pesos! 
Conde  . —  ( j  San  Procopio ! 

si  pago  me  arruinarla ) . 
Mire  Vd.  yo  pagaría 
pero  es  cuestión  de  amor  propio . 
A  nadie  mi  cuna  cede. 
Yo  soy  Conde  del  Tupé  . 
Oficial. — ¡Hombre  que  me  cuenta  usté! 
¿Es  Conde? 
Diego. —  (Si,  lo  que  puede). 

Oficial. — (Al  Conde).  Y  vive  usté? 
Conde.  -  (Turbado).  En  la  ciudad. 

(Mas  no  se  como  ni  en  donde)  . 
Oficial. — (Al  sargento).  Pronto  mate  al  señor  Conde 
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Conde. — (Asustado).  Hombre  que  barbaridad! 

(Suplicando)  Yo  soy  un  jóven  muy  bueno 
Me  gusta  mucho  vivir ! 
Sargento. — Ya  se  puede  Vd.  servir  (Dándole  el  mate). 
Conde. — (Que  es  esto?  Será  el  veneno!) 
No  lo  tomo ,  no  señor 
¿por  qué  matarme  querria? 
Oficial. — Permita  usted  que  me  ria, 
recien  comprendo  el  error. 
Yerba  de  excelente  gusto 
es  el  mate  que  aquí  vé 
mas  saludable  que  el  té  . 
Conde  . —  j  Caramba !  i  Me  ha  dado  un  susto  ! 
Es  usté  atento  sin  tasa . 
Se  lo  acepto  y  estimando.  (Lo  toma). 
¿Cómo  se  toma? 
Oficial. —  Chupando.  (Lo  hace) 

Conde. — jCaraco!es,  como  abrasa! 
Oficial. — No  es  nada.  (Riéndose). 

Conde. —  Y  aun  le  da  risa ? 

Oficial  . — ^Ja ,  ja,  ja!  La  vez  primera 
eso  le  pasa  á  cualquiera . 
Conde. — A  buena  hora  me  lo  avisa. 
¡Bueno!  ¿Me  puedo  marchar? 
Oficial. — Sin  pagar  es  imposible. 
Aunque  es  para  mi  sensible 
la  noche  aquí  ha  de  pasar . 
Conde. — (La  pasaré  muy  completa 

Con  tal  de  ahorrar  tanto  peso .... 

Digo:  aunque  estuviera  preso 

hasta  oir  la  fatal  trompeta.)  (Diego  y  el  Conde  se 

sientan  á  la  derecha.) 

Diego; — Señor  Conde,  mal  comienza 

Nuestra  ansiada  inmigración . 
Conde. — (Picado).  Usted  pierde  la  razón 

¡Yo  inmigrante! 
Diego. —  ¿Se  avergüenza? 

(Tiene  su  farsa  donaires) 

Yo  he  venido  á  trabajar . 
Conde  . — Pues  yo  "vengo  á  pasear 

por  capricho,  en  Buenos  Aires . 
Diego  . — Capricho  de  gran  señor  ( con  ironía ) . 
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Conde. — Nada  al  dinero  se  opone 
Diego. — Tendrá  mucho! 
Conde. —  Se  supone 

Bien  lo  dice  mi  esplendor. 
Diego. — (Que  manera  de  mentir. 

Pensará  que  me  lo  creo). 
Conde. — Mi  mas  mínimo  deseo 

Nunca  dejé  de  cumplir. 
Diego  . — (  A  que  oir  tanta  tontería  ) 

(Alto  al  Conde).   Voy  un  sueñecillo  á  echar. 
(  Se  recuesta  en  la  silla  y  duerme ) . 
Conde. — Yo  voy  á  reflexionar 

esperando  al  nuevo  dia 

(Aparte).    Vamos,  Conde,  da  un  balance 

de  tu  estado  verdadero; 

Yo  vengo  aquí  á  hacer  dinero 

como  quien  dice,  de  lance. 

Otros  mas  pobres  están 

yo  casi  tengo  un  tesoro, 

pues  poseo  una  onza  de  oro 

verdadero  talismán . 

Con  ella  vivo  hace  un  año 

pasando  por  caballero, 

y  aparentando  dinero 

á  este  timo,  al  otro  engaño, 

pues  como  cambio  no  llevo 

pagan  los  otros  por  mi ; 

muy  cómodo  vivo  así 

y  gastando  cuanto  debo. 

Perderla  fuera  sensible; 

y  al  darla  para  pagar 

por  si  la  pueden  cambiar 

paso  una  emoción  horrible. 

Mil  peligros  escapé 

hasta  la  fecha  presente 

veremos  si  entre  esta  gente 

hacer  Ío  mismo  podré. 

En  este  mundo  falaz 

yo  los  frenos  no  confundo, 

para  vivir  en  el  mundo 

necesario  es  ser  audaz . 

Los  hechos  me  dan  razón 
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pues  gracias  á  mi  talento 

y  al  descaro  con  que  miento 

tengo  una  gran  situación. 

Paso  por  Conde  y  por  rico 

me  respeta  el  mundo  entero 

pues  poseo  un  verdadero 

capitalazo  en  el  pico . 

Yo  solo  se  lo  que  paso 

para  seguir  la  comedia; 

mas  si  Dios  no  lo  remedia; 

el  mejor  dia  me  caso 

y  hago  un  brillante  negocio 

con  una  rica  heredera, 

ó  consigo  que  cualquiera 

me  haga  en  sus  negocios  socio . 

En  la  vida  ya  soy  ducho 

mientras  pueda  aparentar 

no  preciso  trabajar 

y  me  espongo  á  ganar  mucho. 


ESCENA  VI 


DICHOS,  DOS  VIGILANTES  trayendo  los  TRES  CUERVITOS 

Vigilante  £o. — Mi  oficial  aquí  traemos 
gente  antigua  conocida. 
Oficial. — Pues  á  la  tipa  enseguida. 
Diego. — Calle!  Cuervitos  tenemos. 

(Música)  . 

Los  3  Cuervitos. — Somos  los  cuervitos 

unos  compadritos 

guapos  y  bonitos 

como  Vds.  ven. 

que  á  nadie  envidiamos 

y  que  progresamos 

pues  siempre  tomamos 

lo  que  no  nos  den. 
CuERViTO  lo. — Reloj  de  oro  ó  de  plata 

es  pieza  superior. 
CüERViTo  2». — Alfiler  de  corbata 

suele  ser  lo  mejor. 


k 
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CuERviTO  30  . — Brillantes  y  dinero 

Son  lo  de  mas  valor. 
Los  TRES . — Buenas  valiendo  algo 

todas  las  cosas  son 

y  todo  lo  tomamos 

con  grande  perfección . 

Somos  los  mejores 

de  los  tomadores 

pero  los  rigores 

de  la  autoridad 

son  muy  ofensivos  ' 

y  muy  depresivos 

por  lo  que  molestan 

nuestra  dignidad. 

(Hablado). 

CuERViTO  I*'. — Esos  que  están  en  las  sillas  ( Se  acercan  á  Die- 
go y  el  Conde  palpándoles  los  bolsillos)  . 

veamos  si  tienen  reloj . 

Este  si  tiene  (  por  el  Conde  ) . 
CUERVITO  20. —  Este  no  (  por  Diego)  . 

•CUERVITO  1°. — Una  caja  de  pastillas!     (  Al  tirar  de  la  cadena 

del  Conde  saca  prendida  una  caja  de  pastillas  )  . 
Conde.  — Que  me  roban ! 
CuERVITO  10  . —  Tal  por  cual .   (  Muy  indignado  )  . 

Usté  es  quien  roba  con  maña . 

De  ese  modo  no  se  engaña 

á  un  laborioso  industrial ! 
CuERViTO  20. — ¡Si  no  es  un  hombre  decente! 
Ídem  30 — ¡Si  no  tiene  dos  centavos! 
Conde. — No  tengo!    A  mis  pies,  esclavos,  (sacandol 

la  onza) 

Esto  es  OTO  reluciente. 
CuERViTO  10. — La  vanidad  le  perdió!  (al  Cuervito  2®  ). 

Forzoso  es  que  le  quitemos 

esa  onza. 
Cuervito  2°. —  Ahora  no  podemos. 

Ídem  1°. — De  eso  me  encargare'  yo.  (Entran  en  el  patio 

de  detenidos  ). 


r 
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ESCENA  VII 
DICHOS  menos  los  GUERVITOS 

Oficial. — Ya  principia  á  clarear 

Ea,  basta  de  dormir.  (  Despertando  á  Diego  ). 

Si  ofrecen  no  reincidir 

pueden  Vds.  marchar. 

Vayan  y  sirva  el  recuerdo . 
Diego  . — Podrá  decirme  al  oido  ( Al  Oficial ) . 

por  que  he  estado  detenido. 
Oficial  . — Hombre  yo  ya  no  me  acuerdo . 
Diego  . — Esta  bien!  ( al  Conde )  Vamos  cuanto  antes. 
Conde. — Una  hora  pronto  se  pasa. 

Aún  no  está  abierta  mi  casa 

(El  asilo  de  inmigrantes) . 

( A  Diego ) .  Si  quiere  dar  un  paseo 

tiempo  haremos  de  ese  modo . 
Diego. — Vamos  Conde.  Me  acomodo 

por  un  rato,  á  su  deseo . 

(  Salen  y  detrás  los  Cuervitos  i  o  y  2  o   con  kepis   y 

capotes  de  vigilantes  )  . 


CUADRO    SEGUNDO 


LA   PLAZA   DE   LA   VICTORIA 


ESCENA  Vni 

CORO  DE  BARRENDEROS  Y  COCINERAS  que  van  al  mercado.— Amanece 

(Música  ). 
Barrenderos. — Somos  los  barrenderos 
municipales 
Cocineras  . — Somos  las  cocineras 
mas  principales 
Barrenderos  .—Y  nuestra  limpieza 
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es  muy  singular 

que  el  polvo  que  armamos 

siempre  ensucia  mas. 
Cocineras  . — Y  nuestra  cocina 

es  muy  especial 

pues  guisos  hacemos 

que  no  hay  más  allá. 
Barrenderos  . — Quiérannos  colgaremos 

los  escobones 
Cocineras. — Si  quieren  les  freiremos 

bien  los  riñones. 
Barrenderos. — Con  tanta  basura 

barrer  y  barrer 

yo  plata  muy  limpia 

daré  á  mi  mujer. 
Cocineras  .—Los  platos  mas  finos 

yo  sé  sazonar, 

más  patas  de  chancho 

no  sé  cocinar. 
Barrenderos  .—Ingratas  fregonas. 

Cocineras. — Sucios  barrenderos . 
Barrenderos. — ¡Andad  al  demonio! 
Cocineras. — ¡Andad  al  infierno! 

Matambres  mis  manos  (amenazándoles ). 

saben  arrollar. 
Barrenderos. — Marchaos  ó  el  polvo  ( empezando  á  barrer ). 

os  vamos  á  hechar.  ( Salen  todos ) . 


ESCENA  IX 

DIEGO,  EL  CONDE,  VENDEDORES  DE   DIARIOS 

Diego  .—  Solas  las  calles  están 

y  sopla  un  viento  del  rio  ... . 
Conde  ¿No  tiene  Vd.  frió? 
Conde. — (Lo  que  no  tengo  es  gabán) 
Vendedor, — «La  Nación»  «La  Prensa» 

Conde. —  ¡Chico! 

Dame  un  diario . 


DE  PASEO  EN  BUENOS  AIRES  23 


Verdedor. —  ^ Cual  señor? 

«La  Patria»,  «El  Porteño»,  «Standart 

Herald»,  «Correo  Español» 
Conde. — Cualquiera  de  ellos  y  cobra. 
Vendedor. — Una  onza!  No  tengo  yo 

cambio  de  ella  en  ocho  dias 

Yo  siempre  por  aquí  estoy 

y  me  llaman  Marianina 

¡Ya  me  pagará!  y  sino 

que  le  haga  muy  buen  prove 

(Gritando)  «Patria  lialiana  «El  Censor» 

«Courrier  de  h  Plata»  «Deutsche» 

«Roma»  «Figaro»  «La  Union» 

«La  Nazione»  «L'Operaio» 
Diego. — Que  retahila,  ¡vive  Dios! 

que  cantidad  de  periódicos. 
Vendedor. — Y  esto  es  a!  salir  al  sol 

que  lo  que  es  hasta  ocultarse 

salen  hasta  veinte  y  dos 

«El  Nacional»,  «El  Diario» 

«  Sud  América  »  ,  «  La  V  ^z 

de  la  Iglesia»,  «El  Globo»,  «El  Rio 

de  la  Plata» ,  que  se  yo ! 
Conde. —  ^Entonces  se  leerá  mucho! 
Vendedor. — Se  lee  mucho,  si  señor 

mas  con  tanta  opinión,  se  arma 

una  algarabía  atroz  . 

Dicen  unos  que  el  gobierno 

es  un  tuno  y  un  bribón 

y  los  otros  que  en  el  mundo  , 

no  hay  un  gobierno  mejor. 

Diego. — Y  quien  dice  la  verdad? 

Vendedor. — Que  inocente  preguntón! 

La  verdad  metida  en  prensa.... 

¡hágame  Vd.  el  favor! 

siempre  sale  estropeada 

con  !a  mejor  intención . 

(Dos  vendedores  se  tironean  en  el   fondo 
cena  ) . 

Conde. — ¿Que  hacen  aquellos? 
Vendedor  . —  Disputan 

cual  tira  mas  de  los  dos . 
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Conde. — ¿Y  cual  es? 
Vendedor. —  Para  saberlo 

vaya  á  cualquiera  estación 
y  leyendo  los  anuncios 
verá....  que  lo  sabe  Dios. 
Yo  en  tanto  con  todos  gano 
gritando  á  mas  y  mejor 
y  como  el  viejo  Leguina 
quizás  haga  un  fortunon  .  (  Se  va  pregonando) 


ESCENA  IX 

\ 

DIEGO,  EL  CONDE,  UNA  COMPAÑÍA  DE  CÓMICOS,  UNA  CANTANTE  ITALIANA 
DOS  CANTANTES  FRANCESES 

(Los  cómicos    desfilan  por  la  escena  precedidos    de  algunos    changadores 
con  baúles  y  caracterizados   como  indica  el  diálogo  ). 

Conde. — Ahi  tenemos  forasteros 
-.  Diego. — Desembarcan  del  vapor 

«Venus  ^>  de  Montevideo. 
Conde. — Que  equipaje.  ¡Santo  Di  os  I 

(Ojalá  fuera  así  el  mió.) 
Diego.— No  hay  duda  cómicos  son. 

Esa  debe  ser  la  dama, 

el  de  mas  allá  el  traidor 
I  ó  el  barba. 

Conde  . —  Si  está  afeitado . 

Diego.— Se  la  pega. 
Conde.  ¿Doña  Sol? 

Diego  . — Esos  deben  ser  de  drama 

por  la  terrible  expresión. 

(  Sale  la  cantante    italiana    seguida  de  sirvienta   con 

un  perrito  en  los  brazos  )  . 

Calle !  la  opera  italiana 
¿que  tal  andará  de  voz? 
(  Música  )  . 

Cantante  ITALIANA. — Yo  soy  la  Opera, 
nací  en  Italia 
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y  en  cuerdas  de  oro 

tañendo  el  arpa 

las  melodías  del  trono  de  Dios 

hago  llegar  del  hombre  al  corazón . 

Ah! 

Mi  hermosa  cuna 

su  poesía 

su  sol  ardiente 

fijó  en  mi  ser 

y  los  raudales 

de  la  armonía 

en  mis  notas  se  siente  correr. 

Lluvia  de  perlas  y  besos  de  amores, 

música  excelsa  y  dulcísima  voz 

gritos  del  alma  y  esencia  de  flores 

llevo  en  mi  ritmo  por  el  mundo  yo 

Hurras  y  aplausos,  honores  y  gloria 

representados  por  fresco  laurel 

hermoso  emblema  son  de  mi  victoria 

y  de  mi  genio  el  divino  joyel. 

Yo  soy  la  Opera 

nací  en  Italia 

y  en  cuerdas  de  oro 

tañendo  el  arpa 

la  melodía  de  la  obra  de  Dios 

llevo  en  mis  notas  por  el  mundo  yo .  ( sale  ) . 

(Hablado) 

(Sale  una  pareja  representando  el  canto  francés). 

Diego.  — Ahí  sale  el  género  alegre 
Dos  fi-anceses,  mírelos 
lYá  habla  en  esa  lengua? 
Conde. — No  he  de  hablar 

Cal  francés)  Monsiu  pardon, 
Vous  venez  á  les  Varietés  ? 
Francés. — Hábleme  usté  en  español. 

Conde. — Pregunto  que  á  donde  viene 
Francés. — Ahorra  lo  entiendo  mccor. 
Escúcheme  Vd.  un  momento, 
Porque  á  decírselo  voy . 
(  Música  ) 

Francés  . — ^Je  suis  parisién, 
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je  chante  tres  bien , 
je  viens  aii  pays 
cherchant  ravenir. 
Je  parle  Tespagnol 
comme  un  rossignol 
Yo  digo :  Que  viva 
la  grasia  de  Dios! 
Oh!  Mon  Dieu, 
Oh!  Mon  Dieu, 
Yo  mucho  dinerro 
creo  ganarré. 
Par  ma  foi 
par  ma  foi 
cette  republique 
convenir  á  moi . 
Yo  creo  señores 
que  Vds .  irrán 
á  aplaudir  los  mios 
couplets  et  can -can. 
Francesa. — ^Je  suis  une  francaise 
que  fortune  viens  fair 
premiere  chanteuse 
de  café  concert. 
Charmante  et  joyeuse 
toujours  complaissante 
jolie  tapageuse 
et  rien  m'epouvante. 
Me  voilá 
me  voila 
regardez  ce-ci 

regardez  ce -la.  (levantándose  las  faldas 
Pas  de  maitre 
pas  d'amant 
ne  me  fait  pa  peur 
tout  un  regiment 
Devant  le  publique 
je  ne  tremble  pas 
je  brave  la  critique 

en  dansant  comme  ga.  (se  van  bailando  can -can 

flojito) 
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ESCENA  X 

DIEGO,  CONDE,  PERRERA  luego  UN  LUSTRADOR 

(Perrera  sale  por  la  derecha,  con  un  grueso  garrote  bajo  el  brazo,  segui- 
do de  vanos  perros  flacos). 

Perrera.  —Aunque  sufro  mil  desmanes 
que  arredrarán  á  cualquiera 
yo  soy  Cristiano  Perrera 
el  protector  de  los  canes . 
Si  un  perro  comete  un  yerro 
puede  morder  al  mejor: 
pero  en  el  mundo  traidor 
¿quién  no  muerde  aun  sin  ser  perro? 
Al  que  tiene  una  fortuna 
tratan  de  arrancar  tajada 
y  la  envidia  despiadada 
siempre  ladrará.  ...  á  la  luna. 
Se  muerden  los  de  un  oficio , 
se  ladran  los  compadrones, 
y  se  tiran  tarascones 
al  que  nos  presta  un  servicio . 

Y  el  perro  aunque  nos  asombre 
es  leal  y  agradecido 
¡Cuánto  ejemplo  merecido 
puede  dar  el  perro  al  hombre ! 
Tanto  atraso  nos  humilla 
pero  yo  no  me  conformo, 

ni  con  el  vil  cloroformo , 
ni  la  policial  morcilla . 

Y  el  mal  no  tiene  remedio 
ni  estoy  seguro  en  mi  casa, 
¡medio  mundo  se  lo  pasa 
cloroformando  á  otro  medio. 

Y  no  me  callo  señores 
ni  bajo  el  diapasón 
porque  Vds.  todos  son 

unos  cloroformadores !  (al  público) 
Yo  predico  para  ver 
si  la  sociedad  reformo, 
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¿acaso  no  es  cloroformo 
la  opulencia  y  el  poder? 
¿Quien  atontado  no  está? 
El  que  manda  se  envanece 
y  al  que  es  rico  le  parece 
que  no  hay  nada  más  allá . 
Solo  yo  á  quien  llaman  loco 
y  desgraciado  atorrante 
llevo  el  mundo  por  delante 
y  tengo  de  juicio  un  poco. 
Háganse  los  necesarios 
que  yo  á  nadie  necesito . 
Adiós.  Hasta  otro  ratito. 
¡Asesinos!  ¡Carbonarios!  (Se  vá.) 
Conde  . — Que  hombre  más  original 
riéndome  le  contemplo. 

Diego. — Ahí  tiene  Vd.  un  buen  ejemplo. 

¡No  le  suceda  á  Vd.  igual! 
Conde. — ¿A  mí?  ¿Se  atreve  Vd?  ¡Vamos! 

Diego  . — Ese  pobre  carbonario 

fué  en  su  tiempo  millonario 
pero  deveras  ¿estamos? 
Y  aun  cuando  se  ofenda  usía 
lo  que  es  como  no  trabaje 
es  muy  posible  que  baje 
hasta  hacerle  compañía. 
Conde. — Me  admira  su  atrevimiento. 
Me  insulta  Vd.  caballero! 

Diego. — Soy  muy  claro  y  muy  sincero. 

Conde. — Eso  es  decir  que  yo  miento. 

Diego  . — Se  piensa  que  soy  un  bolo 

tengo  de  farsas  bastante. 
Conde. — ¡Soy  Conde! 
Un  lustrador. —  Lustra,  marchante. 

Diego  . — No ,  si  se  dá  lustre  él  solo . 

Conde  . — Me  dará  reparación . 

Diego  . — Sí  señor,  y  una  paliza 

Conde  . — ( asustado )  Yo  solo  llevo  á  la  liza , 
hombres  de  mi  condición . 

Diego. — Creo  que  hace  Vd.  muy  bien 
si  á  su  cuero  tiene  aprecio. 

Conde. — Esas  ofensas  desprecio. 
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Diego  . — i  Quién  desprecia  más  á  quién ! 

Pero  no,  yo  le  perdono 

por  lástima  á  su  destino . 

Si  no  cambia  de  camino 

concluirá,  mal  se  lo  abono . 
Conde. — Lo  que  hago  yo  me  lo  sé. 
Diego. — Aquí  la  farsa  no  cuela, 

cualquier  chico  de  la  escuela 

sabe  mucho  mas  que  usté . 
Conde. — No  le  he  pedido  consejo 
Diego  . — Pero  gratis  se  lo  doy 
Conde. — De  mas  alta  esfera  soy! 
Diego  . — Pues  en  su  esfera  le  dejo 

al  punto,  y  me  voy  despacio 

al  Asilo  de  Inmigrantes, 
Conde. — Allí  vive?  i  Que  atorrantes  ! 
Diego. — Y  Vd.  ¿vive  en  un  palacio 

Adiós,  Conde  del  Tupé. 

Ahí  llegan  dos  señoritos 

(Calle  si  son  los  Cuervitos). 

(Alto) , En  todo  dignos  de  Vd. 


ESCENA  XI 

CONDE,  CUERVITOS  V  y  2'^  (cómicamente  vestidos  de  gomosos) 

CueRVITO  io. — Ese  nos  ha  conocido  (Al  cruzarse  con  D,  Diego) 

CuERViTO  20. — No  importa  porque  se  vá 

CUERVITO  I«.— Conde,  de  ese  modo  dá  (Abrazando  al  Conde) 

los  amigos  al  olvido. 
Conde. — (Asombrado)  (Parecen  gente  de  tono). 

Mi  memoria  es  tan  ingrata.  .  . . 

quizás  en  el  Club  del  Plata. .  . .  (con  fatuidad) 

de  La  Patti  en  el  abono .... 

Yo  conozco  tanta  gente, 

y  visito  tanta  casa. 

No  estrañen  lo  que  me  pasa. 
CuERViTO  lo. — Un  olvido  es  muy  frecuente. 
Conde. — Los  conozco  pero  tuerzo 

el  torpe  cerebro  en  vano . 


30  LÓPEZ  GOMARA 


Dispensen  y  hé  aquí  mi  mano  (Dándosela) 
(Me  pagarán  el  almuerzo) 
CuERViTO  1°. — Qué  milagro,  tan  temprano 
ya  fuera  del  lecho  blando . 
Conde. — Salí  del  Club,  y  paseando. . . . 
CuERViTO  1°.—  ¿Ha  tenido  mala  mano? 
Conde.-  Perdí  diez  mil  nacionales 
mas  para  mí  eso  no  es  nada. 
.  Ya  me  vendrá  la  bolada, 
i  Que  Dios  no  me  dé  otros  males ! 
Cuervito  1°. — (Al  20)  Este  nos  tapa  hermanito. 
Que  estupendo  macaneo! 
(Al  Conde)  Seguiremos  el  paseo, 
(aparece  El  Papel) 
Conde. — ¿Quién  es  ese  pobrecito? 
Cuervito  1°. — Ya  quisiera  ser  como  él 

aunque  roto  y  engrasado .  (aparece  El  Oro) 
Conde. — ¿Y  ese  otro? 
Cuervito  i^. —  No  ha  adivinado? 

Son  el  oro  y  el  papel. 


ESCENA  XII 

DICHOS,  EL  ORO  y  EL  PAPEL  (vestido  el  primero  con  lujo,  relucientes  al- 
hajas, ete.  y  el  segundo  .pobremente,  roto  y  remendado 
con  hilo  blanco. 

El  papel. — (Al  Oro)  Una  limosna  por  Dios 
Oro. — ¿Me  dejará  Vd.  pasar? 
Papel. — Recuerde  cuando  los  dos 
andábamos  á  la  par. 
Usté  era  entonces  modesto 
y  hoy  se  hace  muy  orgulloso. 
Oro. — A  Vd.  le  pasa  todo  esto 
por  prodigo  y  por  vicioso,. 
Papel  . — Ayúdeme  por  favor 

que  tengo  una  prole  inmensa . 
Oro. — No  bastara  mi  despensa 
para  su  emisión  menor. 
Preciso  es  que  se  convierta 
y  que  vuelva  á  la  razón. 


I 
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Papel.—  Vd.  con  mi  mal  no  acierta. 

i  Si  estoy  en  la  inconversion ! 

Yo  he  sido  siempre  muy  bueno 

generoso  y  servicial, 

de  progreso  colosal 

por  mí  este  pueblo  está  lleno . 

A  todo  el  mundo  serví, 

mil  empresas  levanté, 

y  sin  razones  caí; 

pero  por  fin  triunfaré. 

¿Por  qué  prefieren  su  encanto 

y  me  combaten  sin  tino? 

¡  Como  el  crédito  argentino 

no  hay  nada  que  valga  tanto  1 

Esta  tierra  es  un  tesoro 

y  el  papel  que  garantiza 

aunque  lo  echen  mucha  tiza 

acabará  siendo  oro . 
Oro  . — Contra  su  hablar  me  prevengo 

tiene  la  lengua  muy  suelta. 

Yo  cuando  llego  aquí,  vengo 

con  billete  de  ida  y  vuelta . 

Vale  la  mitad  que  yo 

y  no  espere  que  me  ofiísque. 
Papel. — Llegará,  como  llegó 

la  ocasión  de  que  me  busque. 

Si  débil  y  enfermo  estoy 

no  es  por  pródigo  y  vicioso 

sino  porque  sufro  hoy .... 
Oro.— (Con  ironía)  Ya  lo  sé,  el  curso  forzoso, 

Con  láudano  sanará . 
Papel. — No  tal,  el  opio  adormece. 

Lo  que  á  mí  me  sanará 

es  la  actividad  que  crece, 

la  continua  inmigración 

que  mil  brazos  trae  al  día, 

y  que  lleguen  á  un  millón 

los  kilómetros  de  vía; 

que  se  draguen  nuevos  puertos 

y  se  abran  muchos  canales 

y  que  pueblen  los  desiertos 

labradores  é  industriales- 
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Y  tiene  que  suceder 
á  la  larga  ó  á  la  corta 
y  entonces  hemos  de  ver 
lo  poco  que  Vd .  me  importa." 
Oro. — ^^Por  de  pronto  el  amo  soy 
mientras  pasa  lo  que  cuenta 
y  si  se  me  ocurre  hoy 
abriré  á  ciento  setenta,  (se  vá) 
Conde. — caí  papel)  Aunque  sé  que  me  rebajo 

¿quiere  Vd.  la  mano  darme? 
Papel. — Señor  mió,  hay  que  ganarme 
con  el  honrado  trabajo.  (Sale) 
CuERViTo  I. — ¿Qué  le  ha  dicho? 

Conde. —  Me  presiente 

y  humillado  me  saluda  (Pasan  transeúntes  muy  1¡ 
geros.) 

CuERViTo  1°. — Vamos. 

Conde. —  ¿Dónde  vá  la  gente? 

CuERViTo  20. — Pues  á  la  Bolsa  no  hay  duda. 


CUADRO   TERCERO 


El  teatro  representa  el  interior  de  la  Bolsa  de  Comercio 

ESCENA  XII 

CORO  DE  CORREDORES 

Música. 

Somos  corredores 

De  Bancos  y  tierra, 

que  corremos  siempre 

con  gran  diligencia. 

Quien  busque  un  descuento 

quien  quiera  una  casa 

lo  consigue  al  punto 

si  á  mí  me  lo  encarga. 

Y  quien  á  su  suegra 
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quiera  hipotecar 

yo  creo  podérsela 

también  colocar. 

Si  seré  yo  listo 

si  seré  yo  vivo 

que  en  cuatro  minutos, 

el  boleto  firmo . 

Es  malo  cuanto  compramos 

cuanto  vendemos  es  bueno 

y  de  este  modo  ganamos 

clientes,  fama  y  dinero. 

Y  mucho  correr  • 
y  mucho  charlar 

y  mucho  insistir 
y  mucho  inventar 
hallamos  al  cabo 
quien  muerda  el  anzuelo 
y  se  hace  el  negocio 
en  cortos  momentos. 

Y  yo  gano  siempre 
y  en  toda  ocasión 
pues  tengo  segura 
doble  comisión . 

(Los  corredores  quedan  en  escena,  paseando  ó  forman- 
do grupos.) 


ESCENA  XIII 

EL  CONDE,  GUERVITO  V,  ID.  2",  CORREDORES  l^,  2^,  3»  y  4P, 
EL  DR.  MACANA 

(  Hablado  ) 
CüERViTo   I. — Del  dinero  y  del  comercio 
nos  hallamos  en  la  casa 
¿que  le  parece  la  Bolsa? 
Conde  . — Muy  bien  (La  mia  es  tan  flaca) 
¿Qué  hace  tanta  gente? 
CuERviTO   I. —  Ver 

Como  sube  y  como  baja 
Corredor  i. — Vendo  dos  mil  Tartagales. 
Corredor  ii  . — Compro  muelles  de  la  Plata. 
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Corredor  iii. — Crédito  Real! 
Corredor  iv  . —  Previsora . 

Corredor  I. — Banco  Nacional  ¿quién  pasa? 

(Durante  este  diálogo    los  corredores    figuran    hacer 

operaciones,  toman  notas  etc.  etc). 

Conde. — ¡Con  que  rapidez  operan! 
CuERviTO    I. — Como  que  es  sobre  palabra 
Conde. — (Entonces  pruebo  fortuna 

si  gano,  muy  bien  me  pagan, 
y  si  pierdo  ¡que  me  importa! 
me  hago  el  tonto  y  santas  pascuas) 
Cuervito  i. — ¿ Desearía  comprar ? 

Conde. —  Phs !  Por  ayudar  el  alza. 

Cuervito  i. — Aquel  es  un  corredor 

Conde. — (Al  corredor  I.)  Caballero! 
Corredor. —  ¿Qué  me  manda? 

Conde. — Cómpreme,  dos  mil  acciones. 
Corredor.  —¿Y  deque? 

Conde. —  De  lo  que  salga. 

Con  tal  que  gane  unos  pesos. . . 
Corredor. — ¿Y  si  pierde  en  la  jugada? 
Conde. — ¿Yo  perder?  Es  imposible! 
(Como  no  perdiera  el  habla) 
Corredor  . — Bien !  Si  me  dá  garantía , 
El  Conde. — Hombre!  que  mala  crianza, 
desconfiar  de  un  caballero   . .  . 
No  lo  permito  caramba! 
Yo  buscaré  otro . 
Corredor. — (con  ironía)       Si  quiere, 
sin  anticipo ,  el  que  pasa. 

(  Cruza  la  escena  el  Dr .  Macana ,  á  quien    se    dirige 
el  Conde) 
El  Conde. — (saludándole)  ¿Me  querria  usted  operar 
Dr  .  Macana.  -  Con  mucho  gusto.  Mi  fama 
como  ha  llegado  hasta  Vd? 
Conde. — Un  talento  de  su  talla! . . . 
(le  adularé  para  ver 
si  me  hace  crédito.) 
Dr.   Macana. —  Gracias! 

Conde  . — Ahora  mismo .... 
Dr.   Macana. —  Ahora  no  puedo. 

Pase  usted  luego  por  casa 
y  hablaremos.  Mi  tarjeta.  (Se  la  dá  y  se  vá  sa 
dando ) 
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Conde. — (leyendo)  Que  leo!  «Doctor  Macana 
Cirujano  especialista 
de  enfermedades  dentarias» 
i  Pues  vaya  una  operación 
lucida,  que  me  aguardaba! 
CuERviTO  I. — Aquí  viene  todo  el  mundo 
á  ver  si^  encuentra  una,  ganga. 

Conde  .-T^STliasta  viene  una  mujer     n. 
ÍQuien  puede  ser  esta  dama?  / 


ESCENA  XIV 

DICHOS  UNA  ANÓNIMA     ,^ 

Anónima  . — Soy  Señores  una  anónima, 
como  ven,  muy  bien  formada 
Tengo  un  gerente  con  sueldo 
comanditarios  que  pagan, 
un  directorio  magnífico 
que  no  se  ocupa  de  nada 
y  títulos  muy  bonitos 
y  mucho  lujo  en  mi  casa. 
Lo  que  es  como  mi  negocio 
no  lo  hay  mejor  en  la  plaza. 
Yo  subo  como  la  espuma 
y  bajo  si  me  lo  mandan. 
Conde. — Y 'son  buenas  sus  acciones? 

Anónima  .  — Si  tal ... .  cuando  no  son  malasj 
porque  usted  comprenderá 
que  yo  no  soy  una  santa, 
y  da  el  mundo  tantas  vueltas , 
y  pasan  cosas  tan  raras 
que  el  dia  menos  pensado 
puedo  amanecer  quebrada. 
Conde. — Y  aquí  hay  muchas  como  usted?] 

Anónima  . — Caballero !  demasiadas , 
Hasta  para  estornudar 
cooperativas  no  faltan . 
Suscríbase  usted  conmigo . 
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/CoNDE. — (Lo  que  es  la  moza  me  agrada.) 
/  Yo  bien  me  suscribiría  . 

JA.NÓNIMA. — Y  como  á  plazos  se  paga.  .  . 
'    Conde  . — (Serán  tarde,  mal  y  nunca 
en  los  que  veas  mi  plata.) 
Señora  cuente  conmigo . 
Caballero ,  muchas  gracias  ! 
le  respondo  que  un  año 
\  estaré, al  menos,  doblada.  (Se  vá). 


ESCENA  XV 


DICHOS,  JHON,  BULL   STERLING,  (caracterizando  el  tipo  inglés) 

Música . 
BuLL  . — Yo  me  llamo  Jhon  BuU 
Sterling  . — Yo  me  llamo  Sterling . 
Los  DOS. — Y  somos  empresarios 
del  ferri)-carril 
Cuando  querer  dinero 
prestamos  al  país 
y  todos  los  negocios 
acaparar  aquí . 
Concesión  ó  contrata 
gustarme  mucho  á  mí 
pues  grandes  beneficios 
yo  siempre  conseguir. 
En  libras  enviamos 
el  oro  á  este  país 
y  al  volver  á  mis  cajas 
en  arrobas  venir. 
Que  bien ,  que  bien 
plata  ganar . 
Esta  nación 
mi  Jauja  estar . 
Mis  accionistas 
prosperar 
y  de  alegría 
así  bailar   (  Baile  inglés  .  Salen  ) 
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ESCENA  XVII 

DIEGO,  LOS  DOS  GUERVITOS,  CORREDORES,  TARTAGAL,  LA 

POBLADORA,  EL  DUEÑO  DE  UN  LORO,  PLANQÜÉ 

UN  PORTERO.  (Cuando  indique  el  diálogo.) 

(Hablado) 
Corredor  i  . — ( Al  2  «^  . )  Es  muy  fácil  que  te  estrelles 
metido  en  ese  negocio  . 
ID         II . — ¿No  te  asocias? 
ID  I  .:^ —  No  me  asocio 

porque  andan  flojos  los  Muelles . 
ID  II. — )'a  se  afirmarán 

ID  I. —  Lo  espero. 

ID  II. — ¿Entonces  á  que  te  inclinas? 

ID  I. — Me  gustan  las  Catalinas. 

ID  II . — ^Jóvenes  también  las  quiero 

El  DUEÑO  DÉ  ÜN  LORO .  —  (Viene  muy  embozado  y  al  desembozarse  con 
mucha  precaución  se  ve  el  loro  que  trae  en  la  ma- 
no, con  una    cuerda  colgando   de    una  pata  . ) 

Vamos  á  ver  cuanto  dan  .(con  misterio) 
Corredor  i. — Vende  el  loro? 
Corredor  II. —  Que  bonito! 

Conde. — ¿Y  no  habla  el  animalito? 
El  dueño  . — Ya  lo  creo ...  i  en  alemán !  (lo  ata  en  un  ban- 
co que  habrá  al  lado) 
Conde  . — ¡Porqué  lo  ata  en  ese  Banco  ? 
El  dueño. — Por  que  cuando  tiende  el  vuelo, 
se  sube  el  loro  hasta  el  cielo. 
i  Qué  veo  que  no  soy  manco ! 
TartaGAL  . — (Un  señor    grueso,  bajo,  rubio,    calvo,  con  marcado 
acento  estrangero .  ) 
Camino  de  Tartagal 
nadie  como  yo  corrió, 
nadie  subió  ni  bajó 
sin  hacerse  menos  mal. 
( Se  descubre )    Mi  calva  es  un  plenilunio . 
Me  quedaban  unos  pelos 
más  los  perdí  ,  j  oh  justos  cielos ! 
en  el  fatal  mes  de  Junio . 
Pero  el  talento  me  salva 
y  un  chiquilin  que  adopté 
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me  ha  comprado  un  bisoñe 
para  taparme  la  calva. 
Y  ahora  ya  sin  desazones 
puedo  á  gusto  descansar 
digo !  Me  voy  á  quedar 
hasta  sin  obligaciones!   (Sale) 
(  Pasa  una   robusta  ama  de  cria  con  un  chico  en  cada 
brazo  ) 

El  Conde. — No  acaba  la  procesión 
otra  mujer  viene  ahora 
CuERViTO  I. — Esa  es  «La  Pobladora» 

Conde. — Cumple  muy  bien  su  misión  ! 
CuERViTO . — Pero  es  hora  y  no  ha  almorzado . 
Conde  .—(bostezando)  (Ah!  por  pareció  aquello 
la  emoción  me  ahoga  el  resuello 
ya  me  veo  convidado!) 
Yo  siempre  me  desayuno 
muy  tarde. 
CuERViToii. —  Vamos  á  hacerlo . 

CuERViTO  I. — (al  2°)  (Con  maña  hay  que  convencerlo 
y  sacar  la  onza  á  este  tuno.) 
CuERviTO. — (al Conde)  Y  puesto  que  usted  destina 
todo  el  tiempo  á  pasear 
iremos  á  visitar 
la  fonda  de  Giacumina . 
Corredor     i. —  (reparando  en  los  tres  estraños  ) 

Planqué!  hay  intrusos,  Planqué!  ( gritando ) 

(  Planqué  ,  que  debe  ser  un  caballero  delgado,  mas 
bien  bajo,  de  patillas  á  la  inglesa,  rubias  y  canas, 
no  muy  largas  consobretodo  suelto  y  sombrero  de 
copa  ,  le  toca  por  detrás  en  el  hombro  opuesto  al 
lugar  en  que  él  se  encuentra  con  respecto  al  Conde, 
que  debe  ir  entre  los  dos  Cuervitos.  El  conde  volve- 
rá siempre  la  cabeza ,  como  es  natural  del  lado  donde 
le  tocan  ,  no  pudiendo  por  consiguiente  apercibirse 
del  autor  de  esta  broma,  que  se  aplica  en  la  Bolsa 
á  toda  persona  desconocida  en  ella.) 

El  Conde  .—(A  uno  de  sus  acompañantes  )i  Qué  quiere? 
Cuervito  i  . —  No  quiero  nada . 

(le  tocan  del  otro  lado  y  se  vuelve  hacia  allá,  dicien- 
do al  cuervito  2*^    ) 
Ah !  es  usted .  el  de  la  llamada . 
Cuervito    2°.— (Sin  entenderle)  Yo  no.    (vuelven  á    tocarle,) 
Conde. — (A  uno  del  grupo,  muy  indignado) 

¿Que  me  toca  usted? 
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El  Corredor  2  °  . —  (riendo)  Si  yo  no  le  toco . 

CUERVITO   I. — (le  aplastan  el  sombrero  al  Conde).  Atiza! 

Conde. — (Muy  enojado, dirigiéndose  al  grupo  de  corredores.) 
Vamos  pierdo  la  paciencia . 
Si  no  fuera  por  prudencia  .... 
(transición  cómica)    (  Y  el  temor  á  lina  paliza.) 

(Se  van.) 

Un  PORTERO  . — La  hora  de  liquidación 
Vayan  viniendo  valores 
y  pasen  los  corredores 
á  cobrar  su  operación . 

(Música) 

Gran  bailable,  el  cuerpo  coreográfico,  representará 
en  sus  trajes  á  los  Bancos  Nacional,  Español,  Fran- 
cés, Italiano,  Inglés,  cédulas  hipotecarias  etc,  etc.,  pro- 
'  curando  la  mayor  exactitud,  en  colores  y  accesorios 
alegóricos. 


CUADRO    CUARTO 


LA  FONDA  DE  GIACUMINA 


El  escenario  estará  dividido!  A  la  derecha  la  calle  en  cuyo  te- 
lón del  fondo  se  verá  en  perspectiva  el  Paseo  de  Julio,  el  Muelle 
de  Pasajeros  y  el  Rio  de  la  Plata  en  el  último  plano.  A  la  iz- 
quierda el  fondin.  La  pared  divisoria  figurará  al  exterior  de  so- 
portarles ó  recoba;  en  el  interior  tendrá  en  primer  término  la 
puerta  de  entrada.  Pocos  y  malos  muebles.  A  la  izquierda  una 
mesita  con  tres  asientos  en  primer  término,  á  la  izquierda  otra  pa- 
sada la  puerta  de  entrada.  Los  retratos  de  Garibaldi  y  Víctor 
Manuel  pegados  en  la  pared;  en  el  fondo  el  mostrador  y  estan- 
tería. 

ESCENA  XVIII 

UN  GAUCHO,  UN  PAYADOR  que  debe  cantar  en  el  peculiar  estilo  del 

paisano,  UNA  PAISANA  que  bailadla  milonga  EL  FONDERO. 

Entran  los  dos  gauchos  y  la  paisana  y  toman  asientos 

en  la  mesa   de  la  derecha 

Gaucho  . — (Al  Fondero)  Un  simarronsito  amigo, 
Fondero. — Signore  non  tengo  questo 
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Gaucho. — ¡Habia  sido  bachicha! 

Traiga  caña  compañero 

que  en  cuestión  de  beberaje 

es  lo  que  le  gusta  al   cuerpo 
Fondero. — Volete  qualqui  altra  cosa 

(Trae  las  copas  y  sirve) 
Gaucho  . — Mira  que  el  gringo  no  entiendo 

Podes  hablarme  en  cristiano 
Fondero  . — Lo  parlo  mal 
Gaucho  . —  Ya  lo  veo 

No  tenes  una  guitarra? 
Fondero  . — Si  signori  que  la  tengo 
Gaucho  . — Pues  échala  para  acá 

Vamos  á  matar  el  tiempo. 

¿No  oiste  de  la  milonga, 

el  ocurrente  gracejo 

las  dulces  notas  de  un  triste, 

de  un  contra  punto  el  ingenio 

pues  escucha  que  mi  amigo 

nos  va  á  cantar  algo  de  eso 

y  verás  á  este  señora 

con  gracia  mover  su  cuerpo. 

El  payador,  que  debe  serlo  bueno,  cantará  una  milonga, 
acompañándose  á  la  guitarra  y  mientras  baila  la  paisa- 
na. Terminando  el  baile  se  van  estos  dos. 


ESCENA  XIX 

EL  GAUCHO,  EL  CONDE,  CUERVITO  I,  GUERVITO  II,  EL  FONZERO. 

CuERViTo  I. — Como  vé  no  nos  hallamos 
en  un  restaurant  de  tono 
Conde  . — Es  capricho  de  buen  gusto, 
uno  debe  verlo  todo. 
(Y  vosotros  pagareis. 
Y  ya  veréis  que  bien  como) 
CuERViTO  I. — Para  empezar,  un  vermouth.  (Al  Fondero) 
Conde, — (Haremos  gasto)  A  mi,Oporto  (Sirve  el  fon- 
dero) 
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Gaucho. — (No  convidan!)  (Al  Cuervito  i)  ¿Y  Tomás? 
CuERViTO  I . — ¿Que  Tomás? 

Gaucho  . —  Tomaré  otro. 

Cuervito  i  . — (Con  ironía,  al  fondero) 
Sírvale  V.  á  ese  paisano. 
(Lo  trae  rápidamente) 

Gaucho. — (Brindando)  A  SU  madre! 
Cuervito  i. —  (Me  haré  el  zonzo) 

Gaucho. — ( Estos  maulas  han  pensao 

que  yo  no  los  reconozco 

de  cuando  juí  allá  en  mis  pagos 
^  policiano,  y  algún  tongo 

le  preparan  á  ese  otario; 

pero  no  les  quito  el  ojo.) 
Cuervito  i  .—(al  2  o  y  al  Conde) 

Pues  ya  que  hemos  renovado 

nuestro  buen  trato  amistoso 

digámosle  en  confianza 

porque  andábamos  tan  pronto 

recorriendo  la  ciudad. 

( al  conde )  Usted  es  un  guapo  mozo 

y  hasta  podria  ayudarnos. 
Conde. — Puede  mandar  sin  estorbo 
Cuervito  i  . — Es  el  caso  que  tuvimos 

un  tio:  D.  Celedonio, 

que  venido  de  inmigrante 

murió  rico  como  pocos; 

pero  al  dejarnos  su  herencia 

impuso  que  un  pico  gordo 

al  llegar  cada  vapor 

repartiésemos  nosotros, 

entre  los  diez  inmigrantes 

que  fuesen  mas  meritorios. 
El  Conde. —  ¡Que  tio  tan  bienhechor! 
Cuervito  ii  . — ¿Se  enternece? 
El  Conde. —  Casi  lloro. 

Cuervito  i. — Pero  nosotros  ya  estamos 

cansados  de  ir  tanto  á  bordo 

y  no  sabemos  que  hacer. 
El  Conde. — (¡Que  pensamiento  dichoso! 

El  cielo  me  los  envia. 

¡Fortuna  te  reconozco!) 

¿Y  cuanto  llevaban  hoy? 
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CuERViTO  I. — Cinco  mil  pesos 
El  Conde  . —  ¿En  oro? 

CuERViTO  I . — Ah!  no  señor  en  papel. 

Mas  modestos  que  Vd.  somos. 
Conde. — (Aunque  fueran  en  cartón) 

Pues  yo...  (de  emoción  me  ahogo!) 

Si  yo  pudiera  servirles... 

Ir  por  ustedes..., 
CUERVITO  I. —  Eh! 

CuERViTO  II. —  ¡Cómo! 

CuERViTO  I. — Seria  Vd.  tan  amable... 

¡de  su  bondad  estoy  absorto!  < 

Conde. — Si  tal;  yo  mejor  que  ustedes 

los  inmigrantes  conozco 

é  interpretaré  con  celo 

la  orden  de  don  Celedonio. 

Yo  emplearé  bien  sus  pesos. .  . 

(quedándome  yo  con  todos, 

porqué  ¿quién  podria  ser 

para  mi,  mas  meritorio?) 
CuERViTO  I. — Si?  pues  aqui  están  los  pesos.  (Saca  un  grueso 

rollo.) 

CuERViTO  II. — (deteniéndole)  Un  mOmento.  No  me  opongo 

á  que  vaya  el  caballero; 

pero  es  demasiado  pronto 

para  hacer  tal  confianza. 
El  Conde. — (Angustiado)  Duda  Vd,  de  mí?  Respondo.... 
CuERViTO  II. — Vd.  mismo  nos  ha  dicho 

que  anoche  perdió,  y  nosotros 

¿podremos  sin  garantías 

confiar  tan  sagrados  fondos? 
Conde. — (Ay!  Yo  voy  á  desmayarme 

mi  gozo  veo  en  un  pozo . 

Un  golpe  de  audacia  Conde , 

y  es  tuyo  ese  hermoso  rollo.) 

(Al  Cuervito  2")  Puec  contesta  con  ofensas 

á  mi  impulso  generoso, 

guárdese  Vd.  su  dinero 

y  sepa  para  mi  abono 

que  siempre  para  tirarla 

me  sobra  á  mi  una  onza  de  oro. 


(  la    tira   sobre    la    mesa,  figiendo  desden  y  desenvol- 
tura.) 
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CuERViTO  I. — (Ocultando  su  alegría)  Conde,  dispénsele  usted 
Tome  su  onza. 
Conde. —  No  la  tomo. 

CuERViTO  I. — La  junto  con  mi  dinero 

y  en  las  manos  se  la  pongo . 

(Figura  envolverla  con  los  billetes  que  entrega  al  Con' 
de,  pero   con    disimulo   la    escamotea    pasándola  al 
^  Cuervito  2".) 

Repártalo  como  quiera. 
(Con  severidad  al  2"^) 
Hermano  no  seas  zonzo ; 
dá  escusas  al  señor  Conde . 
Cuervito  ii. — Perdóneme  Vd.,  si  pudo 

ofenderse.  (Se  levanta.) 

Conde.— (Muy  contento.)  No  sé  cómo 
Estimarles  este  honor. 
Todo  lo  olvido  y  perdono . 
(Impaciente)  Señores,  hasta  la  noche. 
Cuervito  i. — Adiós,  Conde  generoso. 
Desde  el  Cielo  le  bendice 
nuestro  tio  Celedonio! 
Gaucho. — (Pucha,  que  linda  enflautada!) 
Cuervito  i. — (Al  segundo)  Hermanito  vamos  pronto. 

(Salen  corriendo  desde  la  puerta  exterior.) 
El  Gaucho. — (Sale  á  la  calle  y  no  viéndolos  ya,  dice.) 
Me  ganaron  el  tirón . 
Ellos  son  dos,  yo  voy  solo; 
pero  para  esa  gama 

yo  no  necesito  poncho .  (Corre  en  la   misma   di  - 
reccion.) 


ESCENA  XX 


EL  CONDE  EL  FONDERO 


Conde. — Saltando  estoy  de  alegría 
¡dicha  tan  inesperada! 
i  qué  magnífica  bolada , 
bendigo  la  suerte  mia ! 
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Temblando  estoy  de  emoción;   (desenvuelve  el 
rollo.) 

tanta  plata  nunca  he  visto! .... 
¡  Me  han  robado  Santo  Cristo ! 
Onza  de  mi  corazón .  (Desesperación  muy  cómica.) 
Qué  bribones  y  qué  cómicos! 
Estoy  muerto,  estoy  perdido! 
Horror!  Si  hasta  ya  han  servido, 
estos  trozos  de  periódicos!  (expresión  de  asco) 
Y  no  pudiendo  pagar 
cómo  podré  ahora  salir? 
(Al  fondero)  Señor,  sírvase  venir 
porque  le  tengo  que  hablar . 
Usted  parece  sincero. 
^Qué  haria  Vd.^  si  uno  entrara  , 
bebiese,  y  le  confesara 
que  no  tenia  dinero? 
Fondero  . — Le  daria  un  punta  pié 
y  á  la  calle  le  echarla. 
Conde. — ¿Nada  mas  que  eso  le  haria? 

Pues  hombre,  cóbrese  usted!     (le  presenta  las  es 
paldas) 


ESCENA  XXI 

DICHOS,  EL  GAUCHO  que  trae  á  los  CUERVITOS  1  =   y  2  - 

Gaucho. — Vengan  para  acá  punguistas! 
devuelvan  la  onza  á  ese  mozo . 
Conde.  -Mi  providencia ,  que  gozo! 
Gaucho. — So  maula  no  te  risistas. 
Al  ñudo  es  corcobear! 
Donde  se  encuentra  un  paisano 
no  se  le  roba  á  un  cristiano. 
Conde. — (Ahora  me  puedo  animar.) 

¿En  dónde  mi  onza  se  esconde? 
Díganlo  pronto,  ladrones! 
CuERViTO  I.   -Eh!  ¿quién  habla  de  bribones 
en  dónde  está  el  señor  Conde? 
Gaucho. — Pues  no  está  poco  empacao  ! 
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dale  la  onza  ó  mi  daga 

tu  matambre  se  lo  paga. 
CUERVITO  I. — A  medias.  (En  voz  baja  al  Gaucho.) 
Gaucho. —  Estás  mamao? 

So  sotreta ,  no  sos  gente . 

No  roba  el  gaucho  el  apero 

y  cuando  quiere  dinero 

se  lo  gana  honradamente . 

No  hagas  que  me  pecitripe 

ni  de  guapo  dragones! 

redomón !  sino  querés 

que  mi  facón  te  destripe. 
CuERViTO  lo. — ¿Y  nos  dejarás  marchar? 
Gaucho. — Aunque  sea  hasta  el  infierno 

¿Acaso  soy  yo  gobierno? 
CuERViTO  lo. — Toma  la  onza  y  á  volar .  (Se  la  dá.  El  Gaucho 

los  svielta  y  salen  corriendo.) 

Fondero  . — Questa  acción  me  ha  conmovido . 
¡nobile  tipo  el  paisano! 
Amico  déme  sua  mano, 
y  chupe  que  io  convido . 
Conde. — Onza  de  mis  entre  telas 
Dios  grande  te  vuelve  á  mí! 
Voyme  al  Asilo  que  allí 
dan  gratis  las  habichuelas  . 
(Salen.) 


CUADRO    QUINTO 


EL  ASILO  DE  INMIGRANTES 


La  escena  representa  el  gran  patio  de  dicho  establecimiento.  Por  las  puer- 
tas abiertas  del  telón  del  fondo  se  ven  las  mesas  de  los  comedores. 

ESCENA  XXII 

CORO     DE    INMIGRANTES 

(que  llevarán  los  trajes  peculiares  de  las  diversas  nacionalidades) 

(]^]ígÍCíl)    ■■  i 
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seria  fecunda 
la  tierra  peor . 
Y  en  esta  tan  rica 
y  noble  nación 
produce  el  trabajo 
bendito  por  Dios. 
Ventura  y  fortuna 
nos  brida  el  país; 
aquí  el  que  trabaja 
prospera  feliz . 
Con  quien  persevera 
con  fé  y  honradez 
[  la  tierra  argentina     j 
nunca  ingrata  fué .  / 


ESCENA  XXIII 


DON  país,  diego,    EL  CONDE 


Don  País  . — Al  almuerzo ,  buenas  gentes  . 

(  Los  inmigrantes  forman  grupos  en  el  fondo  de  la 
escena,  recibiendo  el  rancho  humeante,  que  reparten 
los  distribuidores,  en  escudillas  de  latón  ") . 

Diego  .■ — Salud  señor  don  Pais! 
Don  País. — Que!  ¿todavía  seguís 

sin  hallar  vuestros  parientes? 
Diego. — Ya  no  los  busco  señor 

¿para  qué  el  tiempo  perder? 

Buscar  trabajo  y  quehacer 

me  parece  lo  mejor. 
Don  País. — Más  tanto  indiferentismo.  .  .  . 
Diego  . — Y  no  es  porque  no  los  quiera; 

pero  no  estrañe  prefiera 

deberme  todo  á  mi  mismo. 

Se  respira  en  la  nación 

aire  tan  libre  y  hermoso 

late  aquí  tan  presuroso 

y  tan  fuerte  el  corazón 

que  uno  se  siente  contento 

con  entusiasmo  y  fé  tanta 


i 


DE  PASEO  EN  BUENOS  AIRES  47 


que  sobre  sí  se  levanta 

con  mas  poderoso  aliento  . 
Don  País. — Mucho  esperáis  por  la  traza 
Diego  . — Y  bendigo  mi  destino 

al  ver  al  pueblo  argentino 

como  enaltece  mi  raza . 

Mis  parientes  buscaré 

cuado  tenga  posición 

porque  entonces  con  razón 

alto  decirles  podré: 

Honro  la  sangre  que  llevo; 

podéis  abrazarme  á  una 

porque  mi  honrada  fortuna 

á  mi  mismo  me  la  debo. 
Don  País. — Bien  joven  !  Contad  conmigo 

porque  el  hombre  que  obra  así 

para  siempre  tiene  en  mi 

el  mas  decidido  amigo . 

(Entra  el  Conde  y  tomando  im  plato  de  lata  y  una  cir 
chara  se  dirige  auno  de  los  distribuidores  de  rancho). 

Conde. — (Aún  llego  á  tiempo  á  almorzar) 
Sírveme  mucho,  escogido. 
(De  estos  no  soy  conocido 

y  quien  habrá  de  pensar )  ( Se  sienta   á  una 

mesa  que  habrá  en  el  fondo  á  la  izquierda  )  . 

Don  País  . — (  Contemplando  á  los  inmigrantes  )  . 
Ved  la  belleza  que  encierra 
ese  grupo  encantador 
que  pronto  con  su  sudor 
fecundizará  la  tierra. 
Y  con  elemento  tal 
de  trabajo  y  de  riqueza 
el  progreso  que  ahora  empieza 
será  pronto  colosal. 
El  hombre  robusto  y  fuerte 
que  es  honrado  y  laborioso 
vivirá  siempre  dichoso 
halagado  por  la  suerte 
Nada  supone  su  cuna 
si  tales  prendas  le  abonanl 
pues  sus  esfuerzos  coronan 
el  éxito  y  la  fortuna . 
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Diego. — [interrumpiéndole]. 

Que  estoy  viendo  ?  El  señor  Conde  ! 
No  tiene  mal  apetito . 
Conde. — Me  han  visto!  Necio  maldito  ! 

(  Desenvuelve  un  diario  como    para  leer  ocultándose 
tras  él  )  . 

Don  País. — Pero  hombre;  ¿por  qué  se  esconde  ? 
Diego  . — Es  un  pobre  majadero 

que  habla  tanto  como  miente . 
Don  País. — Pues  yo  no  quiero  esa  gente. 

Al  Conde    Escuche  Vd.  caballero! 
¿Dónde  vive? 
Conde  . — (  Timidamente  )  •  Aquí  hasta  hoy. 
Don  País. — Pues  antes  que  el  dia  venga 
se  va,  ya  que  le  avergüenza 
el  noble  pan  que  le  doy. 
Conde  . — Es  una  fataHdad 

que  un  hijo  de  ilustre  cuna 
tenga  que  buscar  fortuna 
cual  la  generalidad. 
Pasar  por  humillaciones, 
trabajar  como  un  cualquiera, 
doblar  la  frente  altanera 
y  soportar  privaciones . 
Está  muy  bien  que  trabaje 
el  que  nace  hombre  vulgar, 
más  yo  me  sé  respetar 
no  esperen  que  me  rebaje. 
Don  País  . — No  rebaja  la  labor 

por  el  contrario  enaltece . 
Conde. — Pues  hombre  á  mi  me  parece 
cursi  y  prosaico  el  sudor. 
Don  País. — Dios  nos  condenó  á  verterle. 
Conde. -A  las  clases  inferiores, 
más  los  hombres  superiores 
debemos  aborrecerle . 
Don  País. — Muy  pretensioso  es  su  afán 
cuyas  razones  no  entiendo . 
Conde.  —Señor  es  que  yo  desciendo   ... 
Diego  . — Lo  mismo  que  yo  :  de  Adán . 
La  Biblia  solo  uno  cita 
Y  no  sé  en  mis  cortas  luces 
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que  llevara  escudo  ó  cruces 
prendidos  en  la  levita  ; 
pues  si  la  historia  no  marra 
y  de  ello  estamos  seguros, 
le  costó  muchos  apuros 
prenderse  la  hoja  de  parra . 

Don  País.  — Dejémonos  de  ilusiones. 

No  hay  ya  nobleza  en  la  cuna, 
en  el  nombre ,  en  la  fortuna , 
sino  en  las  buenas  acciones . 
Asi  este  pais  lo  entiende 
y  vive  rico  y  contento  . 
Conde, — Yo  no. 

Don  País  .—  Por  usted  lo  siento 

pues  no  veo  que  pretende . 
Conde. — Pues  como  soy  un  buen  chico 
elegante  y  distinguido 
por  ser  justo  y  merecido 
quisiera  ser  pronto  rico . 

Don  País. — Sin  trabajar?  quje  quimera  ! 
Conde. — Hay  mil  medios  para  el  caso. 
Supongamos  que  hallo  al  paso 
alguna  rica  heredera , 
y  como  yo  no  soy  zote 
si  el  padre  tiene  millones, 
me  lleva .... 

Don  País  .  Desilusiones 

por  qué  aquí  no  se  usa  el  dote . 
Las  mujeres  argentinas 
t      con  su  robusta  salud , 
su  hermosura ,  su  virtud , 
y  sus  facciones  divinas 
tienen  bastante  tesoro 
para  hacerse  idolatrar 
y  no  necesitan  dar , 
para  que  las  quieran ,  oro . 
Angeles  del  cielo  son 
llenas  de  dulces  encantos 
que  pueblan  de  hogares  santos 
mi  venturosa  nación . 
Y  si  grande  el  pueblo  es 
y  eleva  á  la  patria  altares 
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es  que  forma  sus  hogares 
el  amor ;  no  el  interés , 
Conde  . — Sinfonías  que  no  admito 
Don  País  . — Yo  quiero  aquí  gente  buena . 

Conde  . — (Ya  tengo  la  tripa  llena) 
Don  País  , — Con  que  á  mudarse  mocito . 
Conde  . — Voy  á  buscar  mi  baúl 

Tenéis  razón ;  no  está  bien 
metido  en  este  belén 

un  joven  de  sangre  azul .  ( Se  vá,  volviendo  cuan- 
do marca  el  diálogo) 

Diego. — Pobre!  lástima  me  dá 
no  podrá  hacer  cosa  seria. 
Don  País  . — Descuidad;  con  la  miseria 
á  ser  hombre  aprenderá . 
El  Conde. — (Con  una  valijita  en  la  mano  y  un  paraguas  bajo  el 
brazo.) 

Me  voy!  (No  me  llaman,  no!) 
Gente  de  tan  baja  clase 
no  mereció  que  la  honrase 
todo  un  noble  como  yo .     (Salida  cómica) 
(Música) 
Coro  general. — Mientras  llega  el  momento 
de  trabajar 
los  aires  de  la  tierra 
queremos  recordar 
/  y  en  grata  y  divertida 

honesta  distracción 
mezclemos  los  compases 
del  baile  y  la  canción  \ 

Gallegos. — Viva  Galicia!  (muñeira) 
viva  España  entera 
baila  marusa 
baila  la  muñeira  (bailan) 
Ingleses.— Nostra  Ingalaterra  (giga) 
ser  grande  pais 
siendo  mocho  rico 
y  mocho  fabril .  (bailan) 
Italianos  . — E  l'ltalia  il  bel  patse  (tarantela) 
il  piú  grande  che  si  sá 
nelle  arti  nelie  istorie 
nella  sua  maestá .  (bailan) 
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Franceses. — Allons  enfants  de  la  patrie 
le  jour  de  gloire  est  arrivé . 
Todos. — Con  quien  persevera 
con  fé  y  honradez 
la  tierra  argentina 
nunca  ingrata  fué . 

(Termina  el  acto  con  un  conjunto  de  los  diferentes 
bailes,  muñeira,  giga,  y  tarantela,  y  la  repetición  del 
coro  entremezclando  las  respectivas  músicas,  dándole 
la  mayor  animación  posible.) 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 
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ACTO  SHGÜHQO 


CUADRO  SEXTO 


(El  teatro  representa  una  mala  habitación  de  una  casa  de  vecindad.  Por 
todos  muebles  un  catre,  en  que  sin  colchón  ni  almohada  está  echado 
e¿  Conde  en  mangas  de  camisa  y  cubierto  totalmente  con  periódicos  á 
guisa  de  sábanas;  una  silla  desvencijada,  y  un  baúl   viejo. 

ESCENA  I 


EL  CONDE,  MISIA  DOLORES 

MisiA  Dolores  . — (entrando)  Me  parece  que  ya  es  tiempo 

de  pagarme  señor  mió . 
Conde.  — (La  patrona  tan  temprano! 

Está  bien  me  haré  el  dormido ! ) 
MisiA  Dolores. — (Sí;  ronca  que  no  me  engañas.) 

(Sacudiéndole)  No  me  oye  Vd . 
Conde. — (Simulando espanto  ¡Alasesino! 

¡Qué  espantosa  pesadilla  I 
MisiA  Dolores  . — Basta  de  burla  y  prontito 

pague  Vd .  el  mes  de  alquiler 

tal  como  hemos  convenido. 
Conde. — ¿Es  usted  Misia  Dolores? 

la  estoy  agradecidísimo 

por  haberme  despertado 

(no  te  diera  un  tabardillo!) 
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Soñando  estaba  que  un  Toba 

quería  comerme  vivo; 

ya  trituraban  mis  huesos 

sus  gigantescos  colmillos .... 
MisiA  Dolores.  -Déjese  usted  de  zonceras 

y  á  ver  si  me  paga ,  listo ! 

Ya  lleva  Vd.  en  mi  casa 

dos  dias  y  necesito 

me  entregue  el  mes  que  corremos 

que  prometió  de  anticipo. 

De  otra  manera  no  quiero 

tenerlo  á  Vd.  de  inquilino. 
g  Conde. — ¿Pero  es  posible  señora? 

desconfiar.  .  .  .! 
^       MisiA  Dolores. —  No  desconfio. . . . 

Conde. — Hace  bien. 
MisiA  Dolores. —  Que  estoy  segura 

de  que  un  calote  magnífico 

quiere  Vd.  darme. 
Conde. —  Señora! 

No  me  ofenda  Vd .  por  Cristo  1 
MisiA  Dolores. — Si  es  Vd.  un  atorrante! 

Miren  que  pilchas,  que  avios! 

Diarios  en  vez  de  cobijas  (levanta  los;¡que  hay  so- 
bre el  catre  ) 

por  no  morirse  de  frió ! 
Conde. — No  levante  Vd.  las  sábanas,  (se  incorpora)  ' 
mire  que  me  ruborizo. 
Yo  duermo  así,  porque  quiero 
por  higiene ,  por  capricho  , 
porque  el  doctor  me  lo  manda 
y  en  fin  no  le  importa  un  pito. 
Vayase  que  me  levante 
é  iré  á  buscar  un  amigo 
que  me  debe  diez  mil  duros . 
MisiA  Dolores. — Me  basta  con  veinticinco! 
Me  voy  pero  conste  que  hoy 
ha  de  abonarme  el  recibo 
Conde. — (Ni  e!  abono  de  la  Patti. 
anda  tan  dificiHllo.) 
Puede  usté  estar  descuidada; 
sin  falta  la  pago  hoy  mismo. 
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Diga  Vd  .  á  su  sobrina 
que  me  traiga  un  matecito . 
MisiA  Dolores  . — Hombre  no  faltaba  más 

chúpese  Vd.  el  dedo  chico.  (Se  vá.) 


ESCENA  II 

EL  CONDE 

(Se  levanta  y  se  viste,  dando  tinta  en  las  costuras  de  la  ropa,  y  pasando  por 
el  sombrero  el  pañuelo,  con  el  que  se  habrá  secado  después  de  lavarse). 

Habrá  vieja  condenada! 
Yo  que  pensaba  tranquilo 
poder  pasar  en  la  casa 
lo  menos  un  mesecillo 
y  ya  habia  preparado 
con  mi  talento  clarísimo 
un  vasto  plan  de  campaña 
que  de  Molke  fuera  digno! 
Ella  tiene  una  sobrina 
ó  hija,  ó  yo  no  sé  que  lio, 
*  que  baila  en  el  San  Martin 

por  lo  flamenco  y  lo  fino 
y  yo  habia  imaginado 
¡digo,  si   seré  yo  pillo! 
pedirle  su  blanca  mano, 
pintarle  un  amor  purísimo, 
y  de  este  modo  ir  tirando 
dragoneando  de  sobrino 
futuro,  y  pagar  mi  cuenta 
con  miradas  y  suspiros. 
La  muchacha  que  no  es  fea 
y  yo  que  no  soy  mal  tipo... 
en  fin...  que  quizá  algo  mas 
de  yapa  habria  obtenido; 
pero  ya  que  veo  hundirse 
de  mi  plan  el  edificio 
huyamos  como  vaHentes 
engañando  al  enemigo. 
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(Meditando)  Pensar  en  sacar  el  cofre 
es  mas  que  una  utopia,  un  mito; 
asi  como  asi,  está  el  pobre 
desvencijado  y  vacio 
y  apenas  si  el  triste  frac  (abre  el  baúl) 
está  en  el  fondo  sólito. 
Miento!  Hay  unos  pantalones  (los  saca) 
Ayúdame  ingenio  mió 
para  burlar  la  patrona 
mas  formidable  del  siglo. 
En  primer  lugar  la  onza. 
Aun  la  conservo  ¡Dios  mió! 
costándome  muchos  sustos 
3'  mil  afanes  prolijos. 
¿Cual  será  el  lugar  seguro? 
Como  siempre:  el  mas  sencillo. 
De  los  faldones  del  frac 

la  sumerjo  en  los  abismos.  (Échala  onza  en  el  bol- 
sillo de  los  faldones  del  frac.) 
¡Quien  demonios  va  á  pensar 
que  hay  dinero  en  ese  sitio! 
(V  ahora  que  hago  con  la  ropa 
para  salir  sin  ser  visto? 
Ah!  ya  caigo.  Me  lo  pongo 
no  sospechan,  y  al  avio. 

(Se  pone  unos  pantalones  encima  de  otros,  y  el  frac  de- 
bajo del    saco,  de   manera   que  salgan  bajo  de  este  los 
faldones  de  aquel) 
Más  demonio!  ¿donde  meto 
este  paraguas  maldito?  (mostrándolo  lo  mismo  que 
un  bastón) 

Si  por  fortuna  lloviera! 

pero  hace  un  dia  muy  lindo,... 

y  entonces  con  el  bastón 

sucederia  lo  mismo.  . 

Ah!  Ya  lo  sé!    ¡Aqui  en  la  pierna,  (lo  introduce 

por  la  cintura  alo  largo  del  pantalón.) 

Un  poco  molesto,  digo;  (probando  á  andar) 

pero  en  saliendo  á  la  calle 

ya  está  salvado  el  peligro. 

Ahi  queda  el  cofre,  y  el  catre 

que  por  fortuna  no  es  mió 

porque  lo  debo  al  mueblero. 

Con  que!  á  volar  que  hay  mosquistos  (vaásali 


56  LÓPEZ  GOMARA 


ESCENA  III 

(EL  CONDE,  LA  BAILARINA  que  la  detiene  al  salir,  luego  MISIA  DOLORES) 

Bailarina. — Sales  tan  pronto  alma  mia. 
Conde. — (¿Qué  veo?  Mi  ángel  caido!) 
Sí;  contra  mi  voluntad. 
Tu  tia,  hecha  un  basilisco 
se  ha  presentado  á  intimarme 
evacué  la  plaza  hoy  mismo, 
sin  armas  y  sin  bagajes 
si  no  le  abono  el  recibo 
ya  ves  tú  que  crueldad. 
Bailarina. — Una  injusticia! 

Conde. —  Un  delito! 

Destruir  asi  estos  amores 
que  eran  poético  idilio! 
Bailarina  . — Me  ocurre  un  remedio  heroico. 
Conde. — Un  remedio!  Pronto,  dilo! 
Sácame  de  estas  angustias! 
Bailarina.— Huyamos!  Me  voy  contigo. 

Conde. — ¿Y  que  haremos  por  el  mundo? 
Bailarina. — Del  teatro  me  retiro; 
tu  trabajas,  y  los  dos 
asi  dichosos  vivimos. 
Conde. — Si  no  he  trabajado  nunca! 
Bailarina. — Bueno!  Bailarás  conmigo. 
En  el  acto  te  contrata 
Orejón,  si  se  lo  pido. 
Conde. — Si  tampoco  se  bailar! 
Es  muy  cruel  mi  destino! 
Bailarina. — Lo  que  hay  es  que  no  me  quieres. 

Conde, — No  quererte!  Con  delirio. 
Bailarina. — ^Júramelo  de  rodillas. 
Conde  . — Es  imposible  ángel  mió 

porque  me  duele  esta  pierna   (señala  la  del  para- 
guas.) 

Bailarina. —  (Furiosa  y  empujándole  con  fuerza  del  lado  don- 
lido 


de  tiene  escondido  el  paraguas,) 
Falso,  perjuro  maldito! 
Conde. — Ay!  (el  puño  del  paraguas 
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me  ha  atravesado  hasta  el  hígado)  (Sálela  patrona) 
¡Santo  Cri«^to,  la  patrona! 
MisiA  Dolores  . — Que  es  eso?  porque  esos  gritos? 

(Mira  con  curiosidad  y  malicia  los  faldones  del  frac  del 
conde  que  salen  por  debajo  del  saco,  haciendo 
ña  como  de  haber  adivinado.) 

Bailarina. — (  Furiosa)  Que  se  quiere  ir  sin  pagarte 
y  sin  casarse  conmigo. 
Conde  . — Lo  mejor  será  escaparse,  (toma  carreta  cojeando) 
Una...   dos...  (Al  salir,  Misia  Dolores  le  agarra  por 
los  faldones  del  frac  que  quedan  en  sus  manos.) 

Mista  Dolores  . —  Farsante!  pillo! 

Se  nos  escapa  el  bribón 
Atajen!  atajen!  vivo! 
(Salen  corriendo  ). 


CUADRO  SÉPTIMO 


LA  BOCA  DEL  RIACHUELO 


Se  vé  el  canal  lleno  de  embarcaciones,  y  el    dique    con  grúas,  etc.  A  la  iz- 
quierda una  casa  con  bandera  de  remate.     A  la  derecha  una  roperia. 


ESCENA  IV 


DIEGO,  UN  REMATADOR  y  coro  de  COMPRADORES 


Rematador. — Señores  mucha  atención 
que  vá  á  empezar  el  remate 
Un  vendedor. — Bollitos  de  tarragona. 

Otro. — Narranca  dulce,  banane. 
Música. 
Rematador  . — No  hay  en  la  Boca 
mejor  terreno, 
ni  casa  alguna 
cual  la  que  vendo . 
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Inmejorable 

su  situación 

una  pichincha 

les  brindo  yo . 
Coro. — No  hay  en  la  Boca 

mejor  terreno; 

si  no  es  muy  caro 

lo  compraremos. 
Rematador. — Veinte  mil  pesos 

tiene  de  base , 

la  mita  apenas 

de  lo  que  vale. 

Señores  todos 

ricos  y  pobres, 

hará  su  suerte 

quien  me  lo  compre. 
Coro. — Animo  todos 

ricos  y  pobres 

que  hará  su  suerte 

quien  se  lo  compre. 
Rematador. — Pronto  una  oferta. 

¿No  hay  quién  ofrezca? 
Comprador  i^. — Veintiún  mil  pesos. 
Comprador  2^. — Quinientos. 

Rematador. —  Sea. 

Comprador  1°.—  Cien  mas! 

Rematador. —  Señores: 

Veo  que  aflojan . 

Ganga  como  esta 

no  encuentran  otra. 

En  veintiún  mil  seiscientos 

está  la  casa . 

Se  la  lleva   ...  A  la  una !   . . . 

(Dirigiéndose  al  20)  ¿Cincuenta? 
Comprador  2°. —  Es  cara. 

Comprador  3°. — Diezmas! 
Comprador  2° —  Cinco! 

Comprador  rico. —  Tres  cientos! 

Coro  . — ¡  Qué  oferta  bárbara ! 

los  ricos  á  los  pobres 

siempre  nos  tapan !    ... 

(El  comprador  3"  hace  una  seña) 
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Rematador. — Tres  cientos  más?  (al  30) 
Comprador  3°. — Dos  nales  yo  solo  ofrezco. 

Rematador. — Bueno,  cien  más! 
Comprador  3°. —  Dos  solo. 

Rematador  — No  los  acepto . 

En  veintidós  mil  pesos 

va  por  usted  (al  rico) 

i  que  va  á  caer  el  martillo! 

Una .    .     dos ....  tres .... 
Coro. — Vamos  que  el  remate 

ya  be  ha  concluido. 

que  suerte  que  tienen 

que  bien  se  ha  vendido. 
Rematador. — A  firmar  boleto  (al  comprador) 

venga  usted  señor , 

de  les  martilieros 

yo  soy  el  mejor. 
Coro  . — De  los  martilieros 

él  es  el  mejor 

que  elocuencia  tiene 

el  rematador!  (Entran  en  la  casa,  con  Diego) 


ESCENA  V 


EL  CONDE  chorreando  y  sucio,  DON  PAÍS 

Conde. —  A.y!  desdichado  de  mí! 
¿Mis  males  no  acabarán? 
porque  agobiándome  están 
desde  que  mi  onza  perdí. 
Tan  reluciente,  tan  mona! 
Mil  peligros  escapó 
hasta  que  al  fin  se  quedó 
en  manos  de  una  patrona! 
Don  País. — El  Conde!  No  es  ilusión. 
y  en  que  estado  lastimoso 
Conde. — Señor!  Sea  generoso 

conmigo,  ¡por  compasión! 
Junto  á  un  carro  muy  estraño 
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que  yo  no  sé  lo  que  fuera 
fui  á  pasar.  Una  manguera 
reventó  y  me  ha  dado  un  baño. 

Don  País. — Já,  já,  já, 

Conde. —  ¡Y  se  rie  usted! 

Don  País  . — i  Tiene  gracia  el  accidente 
Conde. — Me  salpicó  hasta  la  frente. 
Caramba  1  y  huele  tan  mal. 

Don  País. — Entre  usted  en  esa  tienda. 
El  país  le  paga  un  traje; 
pero  para  que  ti  abaje, 
y  humilde  para  que  aprenda. 
(Entran  en  la  tienda.) 


ESCENA  VI 

EL  REMATADOR,  DIEGO,  luego   DON  PAÍS  y  el  CONDE.    Mas  tarde  un 
CHANGADOR 

Rematador. — (á Diego)  Ya  está  el  boleto  firmado 
Haga  sacar  la  bandera 
y  lleve  usted  la  cartera 
á  mi  casa,  con  cuidado. 
Diego  . — Puede  descansar  en  mí 
Rematador. — Conozco  su  buen  deseo. 
Adiós  pues.  (Se  vá.) 
Diego.— (Viendo  al  Conde)  ¿Qué  es  lo  que  veo? 

(Salen  Don  Pais  y  el  Conde,  este  vestido  con  un  traje 
de  ropería  que  resulte  cómico) 
El  Conde!  y  vestido  así! 
(con  ironía)  Conde  ¿qué  le  ha  sucedido? 
El  Conde. — No  me  haga  usted  recordar 
lo  que  me  hace  sonrojar, 
porque  estoy  arrepentido. 
Diego. — De  veras? 
Don  País. —  Así  parece. 

Conde. — Y  aunque  sea  humilde  y  bajo 

anhelo  encontrar  trabajo. 
Diego. — Ahora  mi  afecto  merece. 
Conde. — Arruinado,  sin  un  cuarto, 
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muerto  de  necesidad 

lo  busco  por  la  ciudad, 

de  calamidades  harto . 
Diego. — Y  cómo  pudo  cambiar 

tanto  y  en  tiempo  tan  poco. 
Conde. — Comprendí  que  estaba  loco; 

pero  es  largo  de  contar . 

Si  puede,  ayúdeme  usté 

ya  que  es  buena  mi  intención . 
Diego. — Se  lo  diré  á  mi  patrón 
Don  País. — Trabaje  y  le  ayudaré.  (Se  retira D.  Pais) . 
Conde. — Yo  aun  quiero  ver  si  consigo 

mi  onza  recuperar 

pero  ahora  la  he  de  guardar 

como  á  mi  mejor  a,migo . 

Como  un  ejemplo  leal 

del  tiempo  en  que  sin  sosten 

anduve  buscando  el  bien 

por  el  camino  del  mal . 

Palpable  recuerdo  en  fin 

cuya  experiencia  me  agobia; 

para  ello  veré  á  mi  novia 

en  el  Teatro  San  Martin . 

(A  Diego).  Usted  conmigo  vendrá 

esta  noche  á  la  función 

y  en  mi  bendita  intención 

su  amistad  me  sostendrá. 
Diego  .  -  Ahora  debo  retirarme . 

A  ver  che!  aquel  changador  (llamando). 
Changador  . — Me  llamaba  usted,  señor 

Diego  . — Vas  la  bandera  á  llevarme. 
Changador. — Changar  mucho  es  lo  que  quiero. 

porque  yo  detesto  el  ocio; 

pero  no  entro  en  el  negocio 

si  no  tratamos  primero . 
Diego. — Bien  estamos  de  servicio! 
¡que  graciosa  pretensión ! 
( Con  ironía ) .  De  hablar  tenga  la  atención. 
Changador. — Hombre  hay  que  honrar  el  ofico 

Hasta  la  Plaza  Victoria 

cobraré  dos  nacionales. 
Diego. — Nada  mas? Tu  no  los  vales . 
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¡Siempre  con  la  misma  historia! 

En  fin ,  te  los  pagaré  . 

Pronto  la  bandera  quite     (  el  changador  saca  el 

palo  y  enrolla  la  bandera)  . 

y  el  palo . 

Conde. — (Tímidamente).  Si  me  permite 

Diego. — Qué? 

Conde  . —  Que  yo  la  llevaré. 

Diego  . — La  preferencia  le  doy 

vaya  usté  andando  delante . 
Changador  . — Que  le  aproveche  atorrante ! 
Conde.—  Ya  trabajo.  No  lo  soy! 
Diego  . — (Al  Conde) .  Tome  lo  que  á  ganar  vá. 
Conde. — ¡Me  paga  usted  adelantado! 
Diego. — Eso  le  estimulará 

por  el  camino  empezado . 
Conde. — Dos  pesos !  Que  placer  dan 

logrados  honradamente 

i  Que  hermoso  es  ganarse  el  pan 

con  el  sudor  de  la  frente! 
Diego  —  Cruel  es  la  prueba  en  conciencia 

mas,  pues  que  á  ella  se  somete 

mas  garantías  promete. 

¡Que  gran  maestra  es  la  experiencia! 

(  Salen.  El  Conde  andelante  con  el  mástil  al  hombro)  . 


ESCENA  VII 


Una  familia  compuesta  de  EL  PADRE,  LA  MADRE,  HIJO  MAYOR 

Id  2,  Id  30,  NIÑA  MAYOR  Y|TRES  PEQUEÑOS.  ^Aparecen  en  fila  y  formando 

escala  por  la  diversidad  de  estaturas) 

( Música ; . 
Todos. — Somos  una  familia 
dichosa,  de  porteños 
que  desgraciadamente 
no  tenemos  dinero. 
El  padre. — Yo  soy  el  feliz  padre 
La  madre.— Yo  la  madre  modelo  . 
Hijo  i  o. — Yo  soy  el  primogénito 
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Hijo  20 — Yo  el  número  dos  tengo 
Niña  mayor. — Yo  soy  la  primer  niña 

Hijo  3°.  —Y  yo  el  hijo  tercero 

Todos. — Y  los  demás  que  siguen 
son  los  mas  pequeñuelos. 
Padre  y  madre, — Decidnos  santos  dioses 

que  hacemos  con  todo  esto, 
comiendo  como  lobos 
rompiendo  como  perros! 
Comen  cuanto  ganamos 
sastres  y  zapateros, 
la  casa  es  un  bochinche 
sin  régimen  ni  aseo. 

Todos. — Somos  una  familia 
dichosa,  de  porteños 
que  desgraciadamente 
no  tenemos  dinero. 
Y  como  nos  persiguen 
ingleses  y  el  casero 
para  no  estar  en  casa 
salimos  de  paseo  . 

(El  tranvía  cruza  la  escena ). 
(Hablado.) 

La  madre  .  — Tomaremos  el  tramvia 
¡No  puedo  mas  Aniceto  ! 
y.L  PADRE. — No  cabemos  hija  mia. 

(Felizmente  va  completo.) 

La  MADRE . — Ser  pobre ,  que  horrible  afán 
Dios  sabe  lo  que  uno  pasa 
Ay!  cuando  reventarán 
todos  los  que  tienen  casa . 


ESCENA   VIII 

DICHOS,  DON  país,  MARINERO  1,  id  2,    CAPITÁN  DEL  VAPOR 

(  Suena  el  pito  de  un  vapor,  que  deberá  ir  entrando  por  la  izquierda  pe- 
gado al  dok  del  fondo,  conforme  va  marcando  el  diálogo.  La  poja 
llena  de  inmigrantes,  el  capitán  en  el  puente  )  . 

Marinero  i^. — Alli  entra  un  nuevo  vapor 
que  del  viejo  mundo  viene. 
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El  padre  .  — i  Y  cuál  será  ? 
Don  País. —  «  El  Triunfador»  . 

bandera  argentina  tiene . 
Digno  puesto  ya  ocupamos 
en  el  comercial  concierto 
y  cada  dia  ensanchamos 
el  canal  de  nuestro  puerto. 
Pero  pequeño  será 
cada  vez  mas,  se  lo  fio; 
pues  barco  no  quedará 
que  no  venga  á  nuestro  rio . 
Marinero  i  o.— Ya  se  acerca. 
Marinero  20. —  Ya  está  aquí . 

El  padre  .— ¡  Que  gallardo  se  presenta 
Don  país. — Altivo  se  muestra  así 

de  los  colores  que  ostenta ! 
El  capitán. — Larga  el  cabo!      (Echan  un    cabo  del  barco  que 
toman  en  tierra  el  marinero  i  o  72°). 

Marinero  i^.—  Amarra.  ( Figuran  hacerlo ). 

Marinero  2^. —  Cierra. 

Capitán.— Fuego  con  la  culebrina.  (Desde  la  banda  visi- 
ble del  barco  disparan  un  cañonazo). 
(  Quitándose  la  gorra  )  . 
i  Que  viva  mi  noble  tierra 
la   República   Argentina!   (Hurras   y  aclamacio- 


nes )  . 
Mutación  rápida. 


CUADRO    OCTAVO 


El  escenario  del  teatro  de  San  Martin  visto  por  el  interior.  En  primer 
término  dos  batidores,  y  una  bambalina  del  revés,  en  el  fondo  lo 
mismo  un  telón,  que  figura  ser  el  de  embocadura.  Cerca  de  este  co- 
mo si  acabase  el  acto  está  ¿a  bailarina  con  su  traje  peculiar.  Del 
otro  lado  se  oyen  ruidosos  aplausos.  Cuando  se  levanta  el  telón  que 
se  vé  del  revés,  la  decoración  representará  la  sala  del  teatro  llena  de 
gente,  como  si  la  verdadera  se  reflejase  en  un  espejo. 

ESCENA  IX 

CORISTA  la  Y  2'  LA  BAILARINA,  [EL  CONDE,    DIEGO,  UN  TRASPUNTE 

Corista  2^. —  (Apoyadas  en  el  bastidor  de  la  derecha) 
i  Cuánto  aplauso !  que  entusiasmo ! 


í 


► 
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No  se  ha  visto  cosa  igual . 
Corista  i  a. — Porque  tiene  buenas  piernas 
y  muy  poca  dignidad , 
para  enseñarlas  al  público! 
El  Transpunte  . — Es  envidia  ó  caridad? 

Corista  i  . — Yo  envidia  de  esa  chiruza ! 
Hombre  no  faltaba  más . 
Si  yo  las  tengo  mejores! 
Transpunte  . — A  verlas  ! . . . .  (se  aproxima) 
Corista  i  , —  Quieto  morral. 

Conde. — (entrando)  Ya  pisamos  el  proscenio 
la  bailarina  allí  está 
Diego  . — Ojo!  los  buenos  propósitos 
no  vayamos  á  olvidar 
Conde  . — No  hay  cuidado  solamente 
quiero  mi  onza  recobrar . 
Ella  me  quiere  y  supongo 
que  me  la  devolverá 
si  la  encontró  por  ventura 
en  los  faldones  del  frac . 

Voy  á  hablarle  dos  minutos .  (se  adelanta  acercán- 
dose á  la  bailarina) 

Corista  i. — jQué  manera  de  llamar!  (aumentan  los  aplau- 
sos) 

Como  se  impacienta  el  público ! 
Conde. — Mi  Inocencia! 
Bailarina  . —  Mi  Don  Juan ! 

Conde.— ¿Qué  hicistes  de  mis  faldones? 
Transpunte  . — Arriba  el  telón . 

(Suben  el  telón  sorprendiendo  al  Conde,  que  se  reti- 
ra corriendo  entre  los  gritos  de  la  sala) 

Corista  i.— (riendo)  Jajá, 

Una  voz. — Fuera! 

Otra  . —  Que  baile ! 

Muchas  voces.-  -  Que  baile! 

Corista  i. — Que  buena  grita  le  dan 

¿Quién  será  ese  tipo? 
Corista  ii. —  El  novio. 

de  carácter  oficial 
Corista  i  . — Pues  si  desea ....  casarse 

tendrá  gran  facilidad . 
Corista  ii  . — Hija  las  dificultades 
á  todos  no  agradan 
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Corista  I. — (con  soma)  Ya! 

(Cae  el  telón   del  fondo  y  el  Conde    vuelve  á  hablar 
con  la  bailarina) 

Bailarina. — Vd.  ha  comprometido 
mi  éxito  más  colosal , 
CoiiDE. — Pero  Inocencia  por  Dios! 
Bailarina. — Déjeme  Vd   pronto  en  paz! 

Conde. — ¿En  donde  están  mis  faldones? 
Bailarina. — En  la  basura  estarán 

Conde. — Pero  ¿no  encontraron  nada 
en  el  bolsillo? 
Bailarina  . —  Si  tal . 

Una  onza  muy  reluciente 
Conde. — Que  suerte!  Pues  dámela 
Bailarina. — Dártela!  Tendría  gracia! 
Ya  no  me  queda  ni  un  real; 
la  he  gastado  á  tu  salud 
Conde. — ¡Oh  cruel  fatalidad! 
Bailarina. — Y  debes  estar  contento 
en  tu  amor  sentimental 
porque  con  ella  he  comprado 
estas  mallas  de  bailar. 
No  puede  estar  no  recuerdo 
en  mayor  intimidad . 
Conde. — Y  está  linda!  ¿Son  de  seda 

buena  y  fina?  (queriendo  tocarlas) 

Bailarina  . — (rechazándole)  Es  natural . 

Esto  se  vé  y  no  se  toca . 

Y  adiós  porque  es  tarde  ya.  (Se  va.) 
Diego. — ¿Volvemos  á  las  andadas? 
Conde  . — Mi  decisión  es  formal 

he  roto  con  el  pasado 

decidido  á  trabajar. 
Diego  . — Hace  bien  .  Porque  la  vida 

tiene  algo  de  teatral. 

¿Qué  es  la  escena?  Una  ilusión, 

oropeles  nada  más. 

Mírela  por  dentro.  Ahí  tiene .... 

trapos  viejos  sin  pintar; 

coronas.  .  .    de  hoja  de  lata 

terciopelos  de  tartán; 

todo  brillante  y  lucido 
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á  la  falsa  luz  del  gas 

más  sin  valor  propio  alguno 

en  cuanto  hay  oscuridad . 

Déjese  Vd.  de  comedias 

y  farsa  en  la  vida  real ; 

eche  al  diablo  los  condados, 

de  deslumhrar  el  afán 

y  á  trabajar  con  constancia    . 

porque  ahí  la  fortuna  está . 
Conde.— Ese  Diego  es  mi  deseo, 

que  me  prometió  ayudar 

D.  Pais .  Mañana  mismo 

no  bien  amanecerá 

en  el  Mercado  de  Frutos 

debo  verle. 
Diego. —  Noble  afán 

y  buena  suerte,  en  el  centro 

de  mayor  actividad, 

en  donde  la  exposición 

soberbia  contemplará 

de  los  hermosos  productos 

de  esta  tierra  colosal.  (Queda  muy  oscuro) 
El  Transpunte. — Vayan  saliendo  señores, 

que  al  punto  se  va  á  cerrar. 
Conde  . — Caramba  que  oscuro  está  esto . 
Diego. — Como  que  se  alumbra  á  gas. 
Camine  usted  más  despacio , 
pues  sino  á  caerse  va. 
Conde. — Ando  en  el  adoquinado! 
Diego. — Pues  eso  sí  que  es  andar! 

(Tropieza  con  la  bailarina    que  sale   muy  tapada  del 
brazo  de  un  señorito.) 

Conde — Eh!  qué  es  eso? 
Diego. —  Nada  nuevo. 

La  pureza  virginal 

de  su  inocente  Inocencia 

que  acaba  de  tropezar 

y  va  con  su  reemplazante 

á  gastar  su  onza  en  Champagne . 
Conde. — ¡Y  yo  que  la  cuidé  tanto! 

Quiera  Dios  les  haga  mal . 
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Diego. — Dígame  usted  en  confianza 

ino  era  falsa? 
Conde. —  Ay!  Ojalá! 

(Mutación.) 


CUADRO  NOVENO 


EL  MERCADO  DE  FRUTOS 


Pilas  de  cueros,  bolsas  de  lana,  maíz,  trigo,  etc.,  entre  las  que  se  ven  algunos 
wagones  del  ferrocarril  medio  descargados. 

ESCENA    X 

COROS  DE  FRUTOS  DEL  PAÍS 

(El  coro  de  señoras  aparecerá  con  trajes  de  fantasia,  representando  las  lanas, 
los  cueros,  cerda,  etc  ,  etc.,  y  si  fuera  posible  un  grupo  de  niños  repre- 
sentando á  las  nutrias  y  corderitos  que  desfilarán  en  escena  de  la  ma- 
nera mas  vistosa  que  fuera  posible.) 

(Música.) 

Somos  los  espléndidos 
frutos  del  país ; 
la  papa,  el  lino 
el  trigo,  el  maíz. 
La  lana  finísima 
de  blanco  vellón , 
el  fardo  de  alfalfa , 
el  cuero,  el  capón. 

(Si  se  estimara  más  conveniente  cada  uno  de  estos  calificativos  puede  de- 
cirlo solamente  la  corista  que  lleve  el  traje  correspondiente.) 

Somos  la  inmensa  riqueza 

de  la  fecunda  campaíía 

y  en  los  mercados  de  Europa 

gozamos  de  justa  fama. 

El  que  nos  trata ,  prospera 

y  vive  rico  y  feliz 

si  no  le  mata  á  disgustos 
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el  fatal  ferrocarril. 

Porque  casi  siempre 

le  faltan  wagones 

y  andamos  tirados 

por  las  estaciones. 

Somos  ¡os  espléndidos 

frutos  del  país 

y  es  nuestro  enemigo 

el  ferrocarril.  (Se  retiran  al  fondo.) 


ESCENA    XI 


CONSIGNATARIO  1  =,  ÍDEM.  2°  ,  DON  PAÍS,  EL  CONDE,  UN  CORREDOR  DE 

GRANOS 


Consignatario  1°. — ¡Caramba  que  lana  hermosa! 

Consignatario  2°. — Me  viene  á  mí  consignada. 

Consignatario  i».— Usted  siempre  tiene  suerte, 
(¡y  tan  viejo!  Es  una  lástima !j 

Corredor  de  granos. — ¿Quieren  hacer  un  negocio?  (Trae  la  ca- 
ra llena  de  parches.) 

Consignatario  i». — Sepamos  de  que  se  trata. 
Corredor. — Yo  soy  corredor  de  granos. 
Consignatario  i». — Se  le  conoce  en  la  cara. 
Consignatario  2°. — Le  ofrezco  mi  calador  (sacándolo) 

que  parece  hacerle  falta . 
Corredor. — Y  cuernos?  No  quiere  cuernos? 

Tengo  una  partida  bárbara! 

Si  usted  los  quiere,  de  balde 

se  los  pondré  en  su  barraca . 
Consignatario  i». — ¡Vayase  usted  al  demonio 

con  sus  granos  y  sus  astas.  (Se  va  el  corredor.) 
Consignatario  2°. — Ahí  se  acerca  Don  País 
Consignatario  i». — ¡Qué  hombre  activo!  No  se  cansa 

jamás,  y  siempre  está  en  todo 

desde  que  amanece  el  alba.  (Salen  Don  País  y 

Conde.) 

Tiene  de  acero  los  músculos 
y  una  actividad  que  pasma. 
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Don  País. — Mucho  me  elogian  ustedes, 
con  tan  amables  palabras. 
No  hago  más  que  lo  que  debo , 
pues  aquel  que  no  trabaja 
nunca  puede  pretender 
que  haya  en  su  casa  abundancia. 
En  cambio  el  que  activo,  honrado 
en  sus  tareas  se  afana 
ya  puede  ver  en  mi  ejemplo 
como  progresa  y  avanza. 
Así  lo  aprendió  este  juven  (por  el  Conde) 
en  sus  penas  y  desgracias 
y  vengo  á  recomendarles 
denle  ocupación  honrada. 
Consignatario  1°. — (Al  Cunde)  ¿Quiere  trabajar  en  cueros? 
Conde. — (Vaya  una  ocurrencia  rara.) 
Me  resfrio  fácilmente . 
Consignatario  1°. — Pues  métase  usted  en  la  cama. 
Don  País. — El  señor  quiso  decirle, 
cueros  de  oveja  ó  de  vaca. 
Conde. — Vamos!  eso  es  otra  cosa: 
entonces  sí  que  me  agrada. 
Consignatario  i». — Pues  le  tomo  á  mi  servicio 
y  si  veo  que  trabaja 
un  porvenir  á  mi  lado 
le  ofrezco. 
Conde. — (A Don  País)  ¡Don  País,  gracias! 
Doií  País. — Déselas  á  la  experiencia 

que  le  transforma  y  le  cambia, 
y  Dios  quiera  que  su  ejemplo 
sirva  á  todos  de  enseñanza, 
aprendiendo  para  siempre 
que  aquí  no  medra  la  farsa 
y  solo  prospera  quien 
honradamente  trabaja . 
Conde. — Pues  desde  ahora  mismo  empiezo. 
Don  País. — Déjelo  para  mañana, 

que  hoy  es  dia  de  solemne 
festividad  en  la  plaza; 
porque  viene  de  visita 
la  República  mi  hermana 
y  sus  riquezas,  industrias 
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y  progresos  la  acompañan 

para  pasarles  revista 

y  juzgar  su  estado  y  marcha. 

Ya  llega,  ya  está  aquí,  como  el  poeta 

« j  En  pié  para  cantarla  que  es  la  patria  I » 


f 


ESCENA  XII 

DICHOS,  LA.  REPÚBLICA  ARGENTINA  que  entra  á  los  acordes  del  Himno 

Nacional 

República. — Llena  de  fé  y  de  bondad 

rica,  fuerte,  heroica,  hermosa, 
admirable  y  valerosa 
respirando  libertad; 
pródiga  de  acciones  grandes 
alcé  el  pendón  soberano 
desde  el  hirviente  Océano 
á  la  cumbre  de  los  Andes. 
De  mis  hijos  el  valor 
me  dio  de  pueblo  derechos 
y  por  mí  alientan  sus  pechos, 
noble  y  entusiasta  amor. 
Por  nuestro  sol  fecundados 
grandiosos  mundos  se  abarca 
desde  el  caudaloso  Estarca 
á  la  Isla  de  los  Estados. 
Y  en  tan  inmensas  regiones 
vertió  la  naturaleza 
su  mas  soberbia  belleza 
sus  mas  gigantescos  dones. 
En  las  Pampas,  la  llanura 
serena  en  su  inmensidad; 
en  los  ríos,  diafandad 
de  la  linfa,  fresca  y  pura. 
En  la  montaña,  la  cumbre, 
de  nieve ,  cana  la  frente 
y  en  la  quebrada  esplendente 
del  sol  tropical  la  lumbre. 
En  el  Chaco,  seculares 
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vegetaciones  hermosas : 
las  elegantes  mimosas 
y  los  esbeltos  palmares. 
Un  manantial  infinito 
que  es  de  salud  un  tesoro 
ó  entrañas  de  plata  y  oro 
en  los  cerros  de  granito . 
Por  doquiera  bienestar, 
al  trabajo  recompensa, 
al  pobre  amparo  y  defensa 
y  aire  libre  al  respirar! 
Ue  los  puntos  mas  lejenos 
llegan  los  hombres  aqui 
y  siempre  serán  por  mi 
recibidos  como  hermanos. 
Que  en  mi  seno  se  concilia 
todo  sentir  elevado 
y  para  mi  el  hombre  honrado 
es  de  mi  propia  familia. 
Y  aunque  de  distintos  modos, 
alcanza  á  todos  mi  gloria 
todos  labran  mi  victoria 
y  mi  progreso  es  de  todos  . 
Asi,  ya  pueden  venir 
en  nobles  principios  fijos 
cuantos  quieran  con  mis  hijos 
el  bien  común  repartir. 

(Se  sienta  bajo  un  solio,  caprichosamente  formado  de 
pieles  y  palmas  á  la  derecha  de  la  escena). 
Conde. — Alegre  grupo  se  ve 

con  numerosas  banderas. 
Don  País. — Las  colonias  estranjeras. 
República  . —  ( Levantándose ) .  Recibámoslas  en  pié. 
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ESCENA  XIII 

(Entran  los  grupos  que  representan  las  colectividades  extranjeras,  formados 
por  hombres  de  todas  jas  clases  sociales:  al  frente  de  cada  uno  la 
bandera  respectiva.  Primero  entrarán  los  italianos ,  preludiando  la 
orquesta  el  himno  de  Garibaldi ,  un  napolitano  lleva  su  bandera;  des- 
pués los  españoles,  á  los  acordes  del  himno  de  Riego  ,  llevando  un 
gallego  la  bandera  roja  y  amarilla;  después  los  franceses  con  laMar- 
sellesa.  Una  alsaciana  lleva  la  bandera  francesa  .  En  seguida  confun- 
didos en  un  grupo  se  destacan  las  banderas  alemana,  inglesa,  etc.  etc. 
mientras  preludia  la  orquesta  el  c  Dios  salve  á  la  Reina».  Desfile 
rápido,  y  de  los  diversos  himnos  indicados,  solo  algunos  compases). 

El  gallego. — (Acabado  el  desfile,  delante  el  grupo  general,  frente 
al  solio  que  ocupa  la  República  y  sin  marcar  acento 
especial )  . 

Noble  hermana ,  todos  cuantos 
tus  dignos  pasos  seguimos, 
dichosos,  libres  vivimos 
fieles  á  tus  lemas  santos . 
En  las  diarias  tareas 
juntas  sudan  nuestras  frentes 
y  en  todas  hierven  latentes 
tus  progresistas  ideas. 
Lo  mismo  que  el  argentino 
queremos  todos  tu  bien 
tejiendo  para  tu  sien 
los  laureles  del  camino. 
Que  aún  cuando  en  otra  nación 
muy  lejos,  hemos  nacido, 
tienes  lugar  preferido 
siempre  en  nuestro  corazón. 
I^os  gabachos  y  los  gringos 
los  gallegos  y  los  taños 
todos  somos  tus  hermanos 
sin  reservas  ni  distingos. 
Porque  damos  á  tua  tierra 
de  nuestro  trabajo  el  fruto , 
como  de  sangre  el  tributo 
si  se  encendiera  la  guerra! 
Y  á  los  progresos  sociales 
cooperan  en  sus  resultas 
nuestras  sociedades  cultas 
nuestros  santos  hospitales . 
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Y  nunca  hemos  de  olvidarte 
ni  dejar  de  defenderte 
porque  basta  conocerte 
para  por  siempre  adorarte. 
República. — Gracias  mil,  hombres  de  bien! 
Os  tiendo  abiertos  los  brazos 
para  que  estrechéis  los  lazos 
de  nuestro  pueblo  sosten. 
Venid  hermanos  leales; 
para  mi  no  hay  extranjeros. 
¡Son  de  mi  ley  en  los  fueros 
todos  los  hombres  iguales! 
Gigantesco  pedestal 
vuestra  labor  dá  á  mi  planta 
y  vuestro  brazo  levanta 
mi  porvenir  colosal . 
Sin  envidias  ni  recelos 
cabe  á  mi  lado  el  que  quiera 
porque  es  mi  inmensa  bandera 
la  bóveda  de  los  cielos! 
Desde  el  mas  alto  al  mas  bajo 
todos  juntos    trabajamos. 
Hijos!  Hermanos!  veamos 
como  va  nuestro  trabajo. 
(  Se  sienta,  agrupándose  todos  á  su  alrededor  ) 

Conde.  — Ahí  llegan  dos  de  hermosura 
que  cualquiera  envidiaría. 
Don  País  . — La  una  es  la  ganadería 
y  la  otra,  la  agricultura. 


ESCENA  XIV 

DICHOS,  LA  ganadería  Y  LA  AGRIGUJTURA  (con  trajes  alegóricos) 

Música. 
Las  dos. — ^Juntas  vamos  por  el  mundo 
disputándonos  la  tierra 
una  y  otra  siempre  en  guerra 
palmo  á  palmo  y  sin  cesar. 
Y  del  surco  en  lo  profundo 


I 
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el  vital  secreto  hallamos 

y  reunidas  progresamos 

sin  podernos  separar. 

Y  son  mis  encantos 

de  inmenso  valor 

pues  todos  reflejan 

la  mano  de  Dios. 
Ganadería  . — El  toro  mugiente  Agricultura  . — La  rubia  mazhorca 

el  potro  bagual  el  lino  sutil, 

el  dulce  inocente,  la  caña  de  azúcar, 

tierno  recental,  la  espiga  gentil 

la  gama  ligera  De  mieses  corona 

el  fuerte  avestruz,  la  tierra  mi  sien, 

la  inmensa  pradera  su  seno  fecundo 

bañada  de  luz.  triplica  mi  bien. 

Las  Dos. —  Son  nuestros  encantos 
de  inmenso  valor 
pues  todos  reflejan 
la  mano  de  Dios.  (Se  colocan  á  un  lado.) 


ESCENA  XV 


DICHOS.— La  Viticultura,  la  Botella  de  Mendoza,  El  barril  de  San  Juan,  la 
Pasa,  el  Papel,  la  Cerveza,  el  Cigarrillo,  el  Fósforo,  la  Cristaleria,  el  Al- 
cohol, Tres  cosas  buenas,  la  Fábrica  de  paños,  la  Resposteria  criolla,  el 
Azúcar  de  Tucuman. 

frán  aparciendo  uno  tras  otro  como  marca  el  diálago,  todos  con  trages  alegó- 
ricos á  la  respectiva  representación,  bien  entendido  que  en  el  buen  gusto 
é  injenio  de  su  confección,  estriba  el  prin:ipal  éxito  de  esta  escena.) 

Don  País  . — (A  la  República)  Desean  pasar  revista 
de  la  industria  los  parciales. 
Aun  son  pocos  en  la  lista 
pero  te  ofrecen  leales 
cada  dia  una  conquista. 
República. — Que  pasen  los  industriales. 
La  Viticultura  — La  Viticultura  soy 

que  va  valiendo  un  tesoro, 
y  las  gentes,  desde  hoy, 
de  «entre  Pinto  y  Valdemoró» 
la  frase  suprimirán 
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pues  saben  todos  que  estoy 
entre  Mendoza  y  San  Juan. 
(Música.) 
La  botella. — Yo  soy  una  guapa  moza 
El  barril. — Yo  soy  un  fino  galán 
Botella. — La  botella  de  Mendoza 
Barril. — El  vinillo  de  San  Juan 
Los  DOS. — Como  el  alma  se  alboroza 

si  nuestro  calor  la  dan!  (Se  retiran.) 
(Hablado.) 

Conde  .—  (sale  la  Pasa)  Que  vieja  chica  y  rugosa! 

¿por  qué  no  se  queda  en  casa? 
La  Pasa. — Las  razones  les  diré: 

Yo  señores  soy  la  pasa 

arrugada  mas  sabrosa 
Conde. — La  pasa!  pues  pase  Vd!  (Pasa) 
El  papel. — Soy  purísimo  y  sin  hiél, 

mas  me  atrae  la  prensa 

con  sus  cilindros  de  miel 

y  me  mancha  despiadada. 

Soy  señores  el  papel 

que  fabrica  Ángel  Estrada. 
La  cerveza  . — Fuerte  y  sin  delicadeza, 
pero  fresca  y  linda  chica 

soy  de  Bieckert  la  cerveza, 

y  dicen  que  soy  muy  rica, 

y  hago  perder  la  cabeza 

al  que  á  mi  amor  se  dedica, 
El  cigarrillo. — Honrado,  suave  y  sencillo, 

como  muy  pocos  serán 

soy  un  pobre  cigarrillo 

que  mañana  quemarán. 

Me  fabrican  de  habanillo 

Méndez  de  Andes  y  Duran. 

Vivo  en  hermosas  petacas 

pero  es  terrible  mi  suerte . . . ! 
El  fósforo  . — Ea  basta  de  alharacas 

soy  tu  enemigo  de  muerte 

el  fósforo  de  Barracas. 
El  cigarrillo  —  Horror! 

El  fósforo. — (Le  enciende  el  sombrero    que  echará    humo.) 

Y  vengo  á  prenderte  (Se  van  corriendo.) 
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La  cristalería  — Me  hacen  de  vidrio  ó  cristal. 

Vamos!  eso  no  hace  al  caso, 

pues  boteha  copa  ó  vaso 

cuanto  me  echen  es  igual 

y  por  todo,  humilde,  paso 

no  rompiéndome  el  fanal.  (Se retira). 

Música, 
Tres  cosas  buenas.— De  bombos  y  anuncios  llenas 

para  siempre  inseparables 

somos  las  tres  cosas  buenas 

con  las  que  hicieron  los  Bagley 

suyas  cien  casas  agenas . 

¡Si  seremos  admirables!  (Se  retiran  del  brazo). 

Hablado . 

El  alcohol. — Sube  mi  escala  hasta  el  cielo, 
y  el  que  me  prueba  i  infeliz! 
redondo  se  cae  al  suelo. 
Soy  el  alcohol  de  maiz 
por  quien  tiene  el  Riachuelo 
que  taparse  la  nariz  .  (Se  retira)  . 
a  fábrica  de  paños  • — Fué  Garulla  mi  papá 
mas  no  puedo  alimentarme 
y  tuvo  que  abandonarme 
en  los  brazos  de  Adrián  Prá 
y  al  menos  con  que  taparme 
desde  entonces  tengo  ya. 

(  El  Condese  le  acerca  y  empieza  á   tirarle  de  la  manta 
que  llevará  á  las  espaldas  )  . 

Don  País. — Tirando  con  fuerza  tanta 
que  demonios  hace  aquel? 
Conde.— Pues  como  tengo  carpanta 
tirando  estoy  de  la  manta 
por  si  descubro  el  pastel. 
%A    repostería.— Aquí  estoy,  y  soy  la  masa.  (Trae  una  bande- 
ja con  tabletas  y  pasteles)  . 

mas  rica  que  se  fabrica 
si  un  poco  el  adobo  pica, 
con  la  aceituna  y  la  pasa. 
A  todos  gusto  y  se  esplica 
con  duraznos  ó  con  guindas, 
y  si  me  hacen  menos  hndas 
i  puede  haber  cosa  mas  rica  ! 

I 
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Pues  no  hay  nada  que  aproveche 
tanto,  si  el  dulce  prefiero, 
sea  arrope  zalamero 
ó  blanco  almíbar  de  leche 
¿Y  á  quien  no  le  hace  feliz 
y  que  apetito  no  excita 
la  sabrosa  torta  frita 
ola  rosca  de  maiz? 
Limpia,  sana,  cuidadosa 
jamás  causé  el  menor  mal 
soy  la  industria  nacional 
mas  criolla  y  mas  sabrosa.  (Se  retira ) 
Música. 
El  azúcar. — Señores  soy  el  azúcar 

mas  dulce  que  nunca  habrá , 
nacida  en  la  tierra  ardiente 
y  hermosa  de  Tucuman . 
y  aunque  soy  algo  morena 
es  mi  clase  superior 
y  el  que  prueba  mi  dulzura 
ya  por  mi  se  hace  un  glotón. 
Ay!  que  sí, 
porque  es 
mi  dulce  tan  rico 
que  dá  gran  placer . 
y  aquel  que  á  sus  labios 
me  lleva  una  vez 
se  está  relamiendo 
lo  menus  un  mes. 
Morenita,  morenita, 
quien  me  quiere  refinar 
porque  soy  cosa  muy  rica 
lo  mejor  de  Tucuman. 
Porteño  buen  mozo, 
prefiérame  usted 
y  toda  la  vida 
yo  le  endulzaré. 
Ay  que  si,  etc. 
(Hablado.) 
La  República. — ¡Orgullosa!  satisfecha 
estoy  de  ti  pueblo  mió. 
Aunque  joven  en  la  historia 
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ya  has  recorrido  nn  camino 
de  tu  espíritu  gigante 
y  tu  fuerte  brazo  digno. 
Adelante!  no  desmayes! 
Ya  el  mundo  entero  sumiso 
de  admiracción  y  respeto 
proclama  tu  nombre  invicto, 
dándote  entre  las  naciones 
el  lugar  que  has  merecido. 
Adelante!  En  el  trabajo 
sigue  entusiasta  y  activo 
y  de  la  paz  con  los  frutos 
obtendrás  tal  poderlo 
como  nunca  lo  alcanzaron 
guerreros  jamás  vencidos. 
Confia  en  tu  propio  aliento, 
continúa  en  tus  prodigios 
y  serás  el  gran  coloso 
que  en  tu  futuro  adivino: 
¡El  primer  pueblo  del  mundo 
antes  de  que  acabe  el  siglo! 

(Pausa.) 

Que  mis  hermosas  provincias 

vengan  alrededor  mió 
j,  y  celebremos  el  triunfo 

;  con  nacional  regocijo, 

y  después,  por  el  poder 
;  colosal  de  mis  hechizos 

¿  descúbrase  el  porvenir 

que  nos  reserva  el  destino. 
GRAN  BAILABLE — 14  bailarinas  con  trages  celeste  y  blanco,  llevarán  ca- 
da una  en  el  pecho  el  escudo  de  una  de  las  provincias  argentinas.) 

Mutación. 


CUADRO     DÉCIMO 


El 


EL  25  DE  MAYO  DE  1901 

teatro  representa  la  hermosa  Avenida  de  Mayo,  que  ahora  se  proyecta' 
encauzada  de  magníficos  edificios  y  coronada  en  la  lejana  perspectiva 
por  un  monumento  á  la  libertad  y  el  edificio  del  Congreso,  'l'renes  y 
tramways  aéreos,  etc. 
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Gran  desfile  del  ejército  arj^^entino,  de  toda  gala,  bandas  militares,  estandar- 
tes, etc.,  etc,  deberán  estar  fielmente  representados  todos  los  cuerpos  mas 
conocidos.  Artillería,  Escuela  de  Palermo,  Marina,  Bomberos,  etc,  etc. 
Batallones  escolares  y  pueblo. 
(Música.) 

GRAN  MARCHA 


APOTEOSIS    FINAL 

El  telón  del  fondo  representa  solamente  un  nimbo  de  luz,  entre  cuyos  rayos 
superiores  se  lee  la  palabra  «Trabajo>. 

Junto  á  este  telón  formando  una  pirámide  en  escalonadas  graderías,  las  co- 
lonias extranjeras  con  sus  banderas,  trabajadores  con  sus  instrumentos, 
las  industrias,  las  provincias  y  en  la  cúspide  la  República  con  el  pabe- 
llón celeste  y  blanco. 

Este  grupo  debe  estar  arreglado  eon  la  mas  esmerada  extética  é  iluminado 
espléndidamente. 

(Música.) 
Gran  final  sobre  motivos  del  Himno  Nacional. 

Buenos  Aires,  9  al  12  Junio  1889. 

Justo  S.  López  Gomara. 


FIN 


